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EL GRUPO OPM
 ADVIERTE

Que las columnas publicadas en nuestro magazine están 
sujetas a la opinión personal y puntos de vista de cada 

uno de sus columnistas, de esta manera estamos exentos 
de cualquier tipo de responsabilidades jurídicas, ya que 

no somos un medio de comunicación informativo.
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ESTALLO TROYA EN BLU RADIO 
Supimos que esta semana en “Mañana Blu” se presentó un desa-

fortunado desencuentro entre la periodista Camila Zuluaga y la 
directora del DNP, Natalia Molina. Todo inició cuando le hicieron 

preguntas a la funcionaria que no respondió de forma clara, lo 
que fue sacando de quicio a la periodista, todo se volvió un 
caos. Un profesional del periodismo no puede dejar que un 
invitado lo saque de control, interrumpirlo tantas veces y 
no dejarlo hablar porque le ganó la rabia. Si lo invitas, no 
lo maltrates; es una regla elemental de educación. Camila 

no entendió que, aunque la funcionaria no conozca el tema 
o esté equivocada en las cifras, no hay por qué gritarle; in-
cluso puede hasta mentir, como hacen la mayoría de los 
políticos, pero eso no le da derecho a insultarla. La chis-
pa que hizo estallar a la periodista fue cuando le dije-
ron: “tranquila, cálmese”, inmediatamente ardió Troya, 

ya que a Camila no le pueden decir una persona esa 
frase, ya que es considerada una agresión por su con-
dición de feminista. La funcionaria solo intento calmar-
la porque la notó muy ofuscada, incluso la invitada le 
dice que no la grite al aire, y la periodista seguía como 
si eso fuera una gallera. Desagradable momento en 
vivo donde sin duda pierde la periodista y el medio 
de comunicación al cual representa.

CONVERSATORIO EN RIOHACHA 
Supimos que mañana en el marco de la celebración 
de la Virgen de los Remedios se realiza el conver-
satorio “La Guajira 2026”. El partido político Cen-
tro Democrático en cabeza del ex presidente Álvaro 
Uribe Vélez y su candidata a la presidencia Paloma 
Valencia han dispuesto de un espacio de dialogo en 

el hotel Gimaura para pensar juntos con los guajiros 
el futuro de la región. Los anfitriones de dicha jornada 

serán los candidatos guajiros al próximo Congreso de la Re-
pública por el Centro Democrático; Leidy Cortés, Luana Mos-
cote y Ana María Uribe. Este conversatorio es clave en esta 
época electoral, donde no solo se pondrá a prueba el poder 
de convocaría de las candidatas guajiras, sino también la 
aceptación popular de la candidata presidencial en el te-
rritorio guajiro. ¡El termómetro político de la península está 
a la expectativa!
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JUBILO EN LA UNIGUAJIRA 
Supimos que la Universidad de La Guajira vivió un momen-

to de jubilo colectivo: su infraestructura sigue creciendo, 
inicio la primera cohorte de medicina y se consolida la 
ampliación de su cobertura. Durante la semana el rector, 
Carlos Robles Julio, junto al Ministro de Educación, Daniel 
Rojas Medellín, validaron los avances de estos logros ins-
titucionales. Recorrieron la obra del Bloque 9, un edificio 
diseñado para fortalecer el programa de arquitectura 
con una inversión de más de 50 mil millones de pesos 
y, celebraron la apertura oficial de las nuevas áreas 
remodeladas: el Bloque Administrativo y la Biblioteca 
Nellit Abuchaibe Abuchaibe. Durante la jornada, los 50 
nuevos estudiantes de la primera cohorte de medicina 
compartieron con el ministro Rojas, manifestándole de 

primera mano lo valioso de formarse como médicos 
en su propio territorio. ¡Sin dudas el sector educa-

tivo del departamento de La Guajira se enor-
gullece al ver estas realidades académicas en 
nuestra alma mater!

CREDIMARCHA YA ES UNA REALIDAD
Supimos que la gobernadora del Ce-

sar, Elvia Milena San Juan, hizo el lan-
zamiento de ¡CrediMarcha Idecesar!, 
una estrategia gubernamental diseña-

da con el objetivo de fortalecer el mo-
tor económico de los Cesarenses. Desde 
el corregimiento de Media Luna en el mu-
nicipio de San Diego, se puso en marcha 
esta apuesta con una inversión de $2.000 
millones. El respaldo institucional a quienes 
emprenden y producen ahora va ser directo 
a través de Idecesar, ya que se entregarán 

microcréditos y libranzas con tasas compe-
titivas y plazos flexibles, impactando a 2.500 

microempresas en los 25 municipios del Cesar 
y reafirmando que el crédito inclusivo es la base de 

la sostenibilidad y el desarrollo rural. ¡Credimarcha ya 
es una realidad!

https://www.instagram.com/fundacionopsocial/?utm_medium=copy_link
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LA DECLARACIÓN

Enrique Gómez Martínez 
Candidato al Senado de la República 

“Iván Cepeda es un candidato que pro-
mueve para Colombia una dictadura 
que mezcla la brutalidad de los Castro 
con la corrupción de Maduro y con la 
violencia terrorista de las Farc. Ese es el 
peor escenario que puede hoy enfrentar 
cualquier país en el mundo.”

PARA NUNCA OLVIDAR

Ahora va por la dictadura cubana  

“Donald Trump acaba de firmar una 
orden ejecutiva para imponer aran-
celes a todos los países que vendan 
o provean de cualquier manera pe-
tróleo a Cuba. El objetivo de presi-
dente americano es acabar con la 
dictadura más larga de la historia 
del continente”

#TENDENCIA
LOS @ EN
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El primer paso para transformar la realidad es 
decidir hacer un cambio de mentalidad. Y eso 
lo aprendí por experiencia propia, forjando mi 
camino desde un hogar en La Guajira hasta los 
grandes debates en el Congreso, conquistan-
do, paso a paso, espacios que nunca ocupába-
mos los hijos de las regiones y donde hoy nues-
tra voz se hace sentir.

En esta campaña tomé una decisión clara: cam-
biar el chip. Cambiar la forma de hacer política, 
de comunicar y de relacionarnos con la gente. 
No como consigna vacía, sino como convicción 

sobre lo que Colombia necesita hoy: cercanía, 
escucha real, coherencia y decisiones funda-
mentadas.

Recorrer varias ciudades del país me ha permi-
tido confirmar que los ciudadanos están can-
sados de las promesas vacías, pero siguen dis-
puestos a creer cuando sienten que se les habla 
con honestidad. Las preocupaciones se repiten 
en cada ciudad: empleo, educación, seguri-
dad, oportunidades, tecnología y futuro. Son 
debates concretos que exigen respuestas se-
rias y soluciones reales.

CAMBIAR EL CHIP: UNA FORMA 
DISTINTA DE HACER POLÍTICA

FOTO: Archivo Particular
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Cambiar el chip también ha significado encon-
trarnos de formas distintas. Así nacieron las 
rodadas “De Ruta con Deluque”, espacios de 
conversación sin formalidades, donde la bi-
cicleta se convierte en una excusa poderosa 
para encontrarse con la gente y recorrer el te-
rritorio. Apostarle a rodar por las principales ciu-
dades del país es apostarle a cambiar la manera 
de conectar con los ciudadanos: menos tarima, 
más calle; menos discurso, más conversación; 
menos promesas, más escucha real y vivir la 
realidad del país de una forma más cercana. 

De esa pasión personal surge un sueño que 

quiero cumplir y en el que estoy trabajando: el 
Giro de Deluque, una competencia ciclística en 
La Guajira, para mostrar al país la belleza de 
nuestros paisajes y proyectar nuestro territorio 
desde el deporte, el turismo y la integración re-
gional.

Cambiar de mentalidad no es prometer ilusio-
nes ni usar la retórica para embelesar; es abrir 
nuevos horizontes, donde las competencias di-
gitales y tecnológicas sean nuestra mayor forta-
leza. Una apuesta por promover la tecnología 
al servicio de la humanidad, de la comunidad, 
de la salud, de la transparencia y del bienestar. 

FOTO: Archivo Particular
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La charla Ted “Superpoderes del siglo XXI: Ha-
bilidades y competencias digitales” que vengo 
impartiendo incluso antes de campaña, parten 
de ese mismo convencimiento. Estamos vivien-
do una transformación profunda en el mundo la-
boral, la educación y la economía. La tecnología 
no es el futuro: es el presente. Y Colombia no 
puede quedarse rezagada. 

Necesitamos que los colombianos se apropien 
de las herramientas tecnológicas y se formen 
en habilidades digitales para ser competitivos 
en esta cuarta revolución industrial que im-
pone numerosos retos a la sociedad moderna 
y que perfecciona el ejercicio profesional de 
cada colombiano.

Desde el Congreso he trabajado para que es-
tas ideas se traduzcan en hechos, fui autor de 
la ley de trabajo remoto, la ley de redes TIC 

para llevar internet a todos los rincones del 
país, lideré la ley que castiga la suplantación 
de identidad con IA y he defendido las iniciati-
vas contra violencia digital y el derecho a la li-
bre movilidad a partir de la regulación de apps 
de transporte entre otras. Estoy convencido de 
que la tecnología solo tiene sentido si sirve para 
cerrar brechas sociales y mejorar la calidad de 
vida, no para profundizar desigualdades.

La apropiación de las TIC como parte de mi 
formación profesional, ha sido una de mis ban-
deras, como lo es la lucha contra el hambre y 
la desnutrición, porque tengo claro que no hay 
desarrollo posible cuando el hambre sigue im-
pactando la vida de millones de colombianos. 
Por eso impulsé la reforma constitucional por 
una Colombia sin hambre, una de las conquistas 
más importantes de mi trayectoria en el Congre-
so. 

FOTO: Archivo Particular
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Una reforma constitucional que aboga por las 
regiones históricamente golpeadas por la des-
nutrición, priorizando a la niñez, a las comuni-
dades indígenas y a los territorios más vulnera-
bles. No puede haber futuro ni justicia social en 
un país donde aún hay niños que se acuestan sin 
comer.

Todo este camino tiene una raíz clara y perma-
nente: Mi Guajira. Un territorio único, con con-
diciones geográficas y culturales particulares, 
que no pueden analizarse con la misma lógica 
del resto del país. La dispersión poblacional, el 
suelo desértico y la amplia presencia indígena 
exigen políticas públicas diferenciales y solucio-
nes estructurales, no respuestas temporales ni 
promesas repetidas.

Desde el Congreso he sido una voz constante 
para que nuestro departamento sea visible, 
sea objeto de discusión y sea priorizado en los 
debates de asignación del Presupuesto Gene-
ral de la Nación. He librado muchas batallas por 
mi departamento, pero hay una lucha que es es-
pecialmente importante por lo que representa, y 
es la construcción de la vía que conecte a la Alta 
Guajira con Colombia. 

Porque sin vías no hay Estado, no hay mercado 
y no hay oportunidades. En esta tarea logramos 
hace unos años la aprobación del proyecto y 
su ejecución en una cuarta parte. Sin embargo, 
tenemos que decirlo, su avance se ha visto se-
riamente afectado en los últimos cuatro años 
por la falta de voluntad del actual Gobierno 
nacional.

FOTO: Archivo Particular
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Frente a este panorama y a los ya muy conocidos 
escándalos del gobierno Petro en La Guajira, he 
ejercido una oposición racional, seria y argumen-
tada. He denunciado la corrupción cuando ha 
sido necesario, como ocurrió con el billonario 
desfalco de los carrotanques de la Unidad Na-
cional para la Gestión del Riesgo de Desastres, 
incluso cuando hacerlo implicó riesgos perso-
nales. Lo hice porque defender a La Guajira y 
a Colombia no admite silencios cómplices. Mi 
oposición no ha sido para obstaculizar, sino para 
señalar, corregir y proponer.

Por eso insisto en una forma distinta de hacer 
política: una oposición técnica y responsable. 
No se trata de oponerse por oponerse ni de caer 

en la estridencia que tanto daño le ha hecho al 
debate público. Se trata de poner límites cuan-
do es necesario, advertir errores a tiempo, de-
fender la institucionalidad y exigir que las deci-
siones se tomen con sustento, no con impulsos.

Hoy sigo creyendo en una política cercana, res-
ponsable y valiente. En una política que entien-
da que servir es un privilegio y una obligación 
ética, y que asuma el debate con argumentos.

Esta campaña no se trata solo de una aspiración 
electoral. Se trata de una forma de hacer políti-
ca: una que privilegia el método sobre la impro-
visación, la coherencia sobre la promesa fácil y 
la construcción colectiva sobre la división.

FOTO: Archivo Particular
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Creo en una Colombia que avance hacia la 
cuarta revolución industrial con sentido hu-
mano, donde la tecnología sirva para cerrar 
brechas, mejorar la gestión pública y generar 
oportunidades reales. Pero también creo en 

una Colombia que no les dé la espalda a sus re-

giones ni normalice el hambre como parte del 

paisaje social.

Cambiar el chip es reconocer que el futuro no 
puede seguir pensándose desde el centro, ni 
construyéndose sin escuchar a los territorios. 
Es asumir que una Colombia moderna, conec-

tada y justa no solo es posible, sino alcanzable 

si nos atrevemos a hacer las cosas de manera 

distinta.

Ese es el cambio que propongo. Un cambio de 

mentalidad, de actitud y de responsabilidad. 
Un verdadero cambio de chip que haga de la 
política un acto de servicio con convicciones 
claras y permitiendo que a través del diálogo 
nos fortalezcamos como una fuerza que se re-
siste a continuar con el mismo esquema y que 
ha despertado ante tantas herramientas para 
mejorar nuestras condiciones sociales.

Dicho esto, quiero decirles que yo no olvido de 

dónde vengo y quiero que me acompañen a 

donde voy. Por eso este 8 de marzo los invito a 
seguir apoyando este proyecto por La Guajira, 
por el Caribe y por Colombia votando U3 en el 
tarjetón del senado.

¡Llego la hora de cambiar el chip!
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La gente tiene muy claro que el voto más sig-
nificativo que depositan, aquel que les genera 
la mayor motivación para acudir a las urnas, 
es el que permite escoger al presidente de los 
colombianos -de todos, no de una camarilla 
corrupta como el actual-.

Las menores abstenciones se registran en esas 
fechas electorales y la atención nacional se 
concentra sobre los debates y procesos previos 
que permiten al ciudadano hacer la mejor esco-
gencia posible en ejercicio de una de sus liber-
tades democráticas más destacadas.

En esta ocasión, como en otras anteriores, 
habrá consultas para preguntar ex ante las 
inclinaciones sobre las candidaturas a la pre-
sidencia. Se realizarán el 8 de marzo, fecha que 
coincide con la elección al Congreso de la Re-

pública.

Es un proceso muy conveniente, puesto que 
facilita la depuración de pretensiones y agluti-
na fuerzas semejantes alrededor de un nombre 
que sale fortalecido para enfrentar en mayo a 
los otros candidatos. Su apelativo de “consulta 
interpartidista” muestra el contraste de la si-
tuación actual del país: partidos de centro de-
recha con alta representación en el congreso, 
i.e. la U, Cambio Radical, el Conservatismo y el 
Liberal no presentaron nombres para aspirar a 
la presidencia. Tienen ellos 50 senadores, casi 
la mitad de esa corporación, ¡y no tienen can-
didatos a la presidencia! Nada corrobora me-
jor su distanciamiento de la gente del común y 
su necesidad de recurrir a estrategias desuetas 
para mantener su cada vez más menguada cuo-
ta parlamentaria.

POR QUÉ VOTAR EN LA 
CONSULTA DEL 8 DE MARZO

FOTO: Archivo Particular
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Solo dos partidos tienen aspirantes presidencia-
les: el Centro Democrático, con 13 senadores, y 
el Pacto Histórico, con 20, ambos con aspirantes 
dentro de cada una de las consultas. Estos dos 
sectores del país muy claramente diferencia-
dos se medirán en esta ocasión. La centrode-
recha y la izquierda. El gobierno y la oposición, 
dicho de otra manera. 

Desde la Gran Consulta se busca, con 8 parti-
cipantes en ella, que la causa de un significativo 
grupo de ciudadanos la sostenga en mayo uno 
– o una - de entre ellos para mostrarle al país 
una lista de tareas que con urgencia impulsarán 
a Colombia dentro del mundo actual con vigor, 
seguridad y disciplina fiscal.

La consulta de izquierda Frente por la Vida em-
pezó por cuatro precandidatos inscritos. Pero 
tiene un trámite accidentado. A estas horas del 
partido, faltando cinco semanas, aún no se sabe 
si Iván Cepeda, el de mayor peso político, puede 

figurar en la consulta, pues ya participó en una 
similar el año anterior, lo cual se observa por al-
gunos como que sus procesos “consultivos” se 
agotaron. Y Daniel Quintero fue excluido por su 
“histórico” pasado gubernamental y presente 
judicial. Roy Barreras, expresidente del Sena-
do, y el exembajador Camilo Romero aparecen 
como los “viables” jurídicamente para ser con-
sultados por los afines al gobierno. Ambos lle-
nos de mañas y vacíos de propuestas para me-
jorar nuestro país. 

Así las cosas, vale la pena observar algunos ele-
mentos prácticos sobre lo que sucederá en mar-
zo respecto de ellas:

- Los miembros de los partidos sin candidatos 
en la consulta, pero con aspirantes por cientos 
al congreso van a intervenir. La mayoría en la 
Gran Consulta. Son una fuerza que puede llegar 
a terciar en favor de cualquiera e inclinar la ba-
lanza. 

FOTO: Archivo Particular
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- El elector común se siente con el derecho de 
participar en ese proceso, aun cuando tenga in-
clinaciones por algún aspirante que no está en 
los tarjetones, llámese Abelardo De La Espriella 
o Sergio Fajardo, o Claudia López.

- Así que la teoría de ordenar abstenerse va a te-
ner poco efecto práctico. La gente es muy libre 
para el tema presidencial y las disciplinas de 
acero se vuelven de cartón, como los zapatos 
de Manacho, cuando de presidente se trata.

-Afortunadamente, habrá consulta de sectores 
muy diferenciados el mismo día, por lo que la 
tentación de “dañar” lo del contrario se neutra-
liza. 

- Las preferencias según las encuestas muestran 
a Paloma Valencia como favorita para ganar la 
Gran Consulta y a Iván Cepeda como potencial 
ganador del Frente por la Vida. Si los registros 
finales acogen este pronóstico, la línea de cen-
troderecha por fin toma una decisión, que el 
país esperaba que fuera antes, pero que des-
pejará el tablero de fichas sin mayor capaci-
dad para ganar la partida, mientras que la iz-
quierda confirma su candidato.

Como demócrata, como ciudadano, como con-

trario a la política desquiciada de este gobierno 
escatológico y destructor, considero fundamen-
tal la participación en la Gran Consulta. Lo en-
tiendo como un mecanismo de tender puentes 
entre sectores afines, con candidatos afines, 
con apoyos semejantes, vueltos contradictores 
momentáneos, pero con sinceras expresiones 
de impulsar a quien consiga alzarse con las 
mayorías que urgen para darle salida al des-
orden monumental que vivimos en el gobierno.

“En la vida hay que escoger cual puente cru-
zar y cual puente quemar”, nos decía Bertrand 
Russell. El puente entre Paloma y Abelardo es el 
de cruzar. El de quemar es el de la continuidad 
del régimen petrista actual que nos ha vuelto 
escombros el país, en uso de las ideologías que 
devastaron al mundo, y en una carrera por ver 
cómo nos vuelve pobres y mendicantes a todos, 
para depender de un gobierno desfinanciado, 
desprestigiado, desacreditado y lleno de lastres 
en todas las tareas que le competen.

A propósito: Algunos se inquietan en extremo 
porque Cepeda registra 30% de favorabilidad 
en las encuestas, cuando lo que eso significa 
es que el 70% de los colombianos no quiere 
nada con él y su caterva.
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El futuro de la democracia colombiana se va a 
definir en los próximos días, a través del fallo que 
emite la Corte Constitucional sobre la emergen-
cia económica decretada por el señor Petro y su 
gobierno, tan solo unos días después de que le 
fuera negada, en buena hora por el Congreso, su 
ley de financiamiento. No se trata simplemente 
de definir si se van a aplicar durante el 2026 una 
serie de impuestos confiscatorios y mal diseña-
dos. No, lo que está en juego es la posibilidad 
de que, por medio de un estado de excepción, el 
gobierno de turno pueda imponer normas que el 
Legislativo ha negado.
 
Lo que se discute aquí es la separación de los po-
deres públicos, que es uno de los pilares de la de-
mocracia y que este gobierno insiste en acabar, 
en esta ocasión, con su pretensión de imponer 
los tributos que el Congreso rechazó. Si la Corte 
avala esta emergencia decretada, el Poder Le-
gislativo habrá perdido su sentido ya a partir de 
ese momento toda ley que sea negada podrá ser 
expedida mediante una declaratoria de emer-
gencia económica.

 Nuestra Constitución Nacional (CN) ha previsto 
que, en ciertos casos de anormalidad extrema y 
sobreviniente, el Gobierno puede expedir normas 
que son de competencia del Congreso, de suerte 
que se puedan atacar en forma inmediata las raí-
ces de la anormalidad. Es lo que sucede cuando 
estamos en presencia de un terremoto devas-
tador. Ante lo excepcional, repentino e imprevi-
sible del hecho, la CN faculta al Gobierno para 
que de manera excepcional y transitoria expida 
por fuera del cauce legislativo las normas que se 
requieren para conjurar la crisis, entre las cuales 
se incluye la imposición de tributos o su modifi-
cación.

Pero lo sucedido con esta declaratoria por par-
te de este gobierno es sorprendente: aduce que 
tiene una serie de gastos recurrentes en canti-
dad de $ 15,7 billones para el 2026, que dice no 
ser capaz de atender por la negativa de la ley 
de financiamiento, y los disfraza como hechos 
extraordinarios, sobrevinientes, atípicos e impre-
visibles, para justificar la emergencia.

ESTRENAR LA SUSPENSIÓN
 PROVISIONAL

FOTO: Archivo Particular
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Resulta un exabrupto que al tiempo que el Go-
bierno considera un desfase presupuestal de $ 
15,7 billones, como una crisis fiscal extraordina-
ria y atípica, que teóricamente pone en riesgo la 
estabilidad del país, suscribe un contrato para 
adquirir en Suecia unos aviones de combate por 
valor de más de $ 16 billones, aumenta el salario 
mínimo en un 23,6 %, lo que implicará una fal-
tante de $ 8 billones anuales, suscriba en 2025 
más de 190.000 órdenes de prestación de servi-
cios por valor de $ 8 billones y presenta un pre-
supuesto para el 2026 incrementado en un 4,6 % 
por encima de la inflación.
 
Ninguno de los hechos invocados por el Gobier-
no como fundamento de una presunta calamidad 
–con la cual se pretende justificar esta emergen-
cia– tiene carácter sobreviniente, extraordinario, 
imprevisible o repentino. Por el contrario, son si-
tuaciones conocidas y recurrentes, en su mayoría 
derivadas de problemas estructurales y crónicos 
que no han sido resueltos y que eran plenamente 
conocidos por el propio Gobierno. No existe, por 
tanto, ningún hecho que pueda calificarse como 
sobreviniente y que resulte idóneo para sustentar 
esta declaratoria.
 
Hay que decirlo con claridad, el Gobierno dispo-

ne de diversos mecanismos para enfrentar el dé-
ficit fiscal y atender los gastos que ahora alegan 
como motivo de preocupación: la reducción del 
gasto, el control de la evasión y el contrabando, 
la reasignación de partidas presupuestales y la 
adopción de una política de estímulo al sector 
productivo que promueva la inversión, el creci-
miento económico y un mayor recaudo tributa-
rio, entre otros, pero nada de esto se está ha-
ciendo.
 
Estas y otras consideraciones son las que ten-
drán que valorar sin pérdida de tiempo la Corte 
Constitucional para evitar por la vía de la sus-
pensión del decreto de emergencia que se con-
soliden situaciones gravosísimas no solo para 
los contribuyentes, sino también para los entes 
territoriales que ya anunciaron acudir a la excep-
ción de inconstitucionalidad para prevenir daños 
irreparables a sus magras finanzas.
 
Es de esperarse que ante la protuberante vio-
lación de nuestra CN la Corte se pronuncie no 
solo a la mayor brevedad sino de forma unáni-
me, aunque ya sabemos el sentir de varios ma-
gistrados que reiteradamente vienen acogiendo 
las tesis de este gobierno sin importar los argu-
mentos y las graves consecuencias para el país.



24Edición 253      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Decíamos en anteriores ediciones, que el pre-
sente año político 2026, será el año más críti-
co y definitivo para nuestra democracia, para 
nuestro Estado de Derecho y nuestras institu-
ciones. También decíamos que la historia polí-
tica es cíclica y nos enseña que hay puntos de 
quiebre dónde las “medias tintas”, las dudas, 
concesiones, “diálogos” o amnistías, no son 
estrategias de buen recibo; y que usualmente, 
terminan afectando gravemente lo que podría 
haber sido un verdadero renacer institucional 
en beneficio de los pueblos libres.

El año político 2026 lo determinan las eleccio-
nes de congreso, la consulta interpartidista y 

la elección de presidente el 31 de mayo en pri-
mera vuelta; así mismo, a nivel internacional, la 
mutación geopolítica por la captura del tirano 
venezolano y la inminente caída de la satrapía 
despótica de Cuba o la teocracia Iraní, tendrán 
una repercusión a nivel de la seguridad colom-
biana: el regreso de grupos criminales colom-
bianos protegidos por Maduro y su presión vio-
lenta en los territorios y municipios cooptados 
por el terrorismo, que dejan en la cuerda floja 
la transparencia operativa y la voluntad ciuda-
dana en esas jornadas electorales, sin prejui-
cio de los resultados de la visita de Petro a la 
Casa Blanca pasado mañana, para verificar 
compromisos reales.

ABELARDO DE LA ESPRIELLA
 FENÓMENO POLÍTICO: EXITOSO, 

COHERENTE, DISCIPLINADO, 
PRAGMÁTICO Y COSTEÑO

FOTO: Revista Poder
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Dicho esto, la figura de Abelardo De La Esprie-
lla, quien hace unos seis meses se concebía 
como otro proyecto político independiente, pe-
daleando en aquel grueso pelotón de precandi-
datos, hoy se yergue como el único candidato 
capaz de arrebatarle la elección al candidato 
del petrismo y del gobierno, quién es muy afec-
to también, a las tiranías venezolano - cubana 
y cercano, de hecho y por herencia sucesora, a 
las guerrillas terroristas colombianas.

Hoy, algunos medios santistas o “políticamen-
te correctos”, ciertos colegas, otros precandi-
datos de la recurrente tibieza de la izquierda 
solapada, el expresidente General Naranjo y 
otros desde esa Bogotá centralista, centris-
ta e hipócrita, intentan socavar y descalificar, 
sin ningún resultado, la trayectoria profesional 
de un costeño que habla claro, sin adornos ni 
ambages, puntualizando hechos con los sim-
ples argumentos del sentido común; de la ra-
zón, de la ley y de los valores fundamentales 
para la construcción de una sociedad inmersa 
en un estado de derecho, enumerando de ma-
nera coherente y sistemática, cuáles serán los 
temas prioritarios que han de abordarse, para 
sofocar el desbarajuste fiscal e institucional, 
como el que heredará este país a partir del 7 
de agosto próximo.   

En tiempos de incoherencia, de dobles rase-
ros o doble moral, corrupción, abuso del poder, 
debilidad, cobardía, mentiras, traiciones, de-
pravación, mediocridad, ineptitud, ausencia de 
responsabilidad por resultados o logros, como 

han sido las administraciones de la izquierda 
latinoamericana y caribeña en los últimos cin-
cuenta años, la postura ideológica de Abelardo 
De La Espriella, es lo que la sociedad colombia-
na y las nuevas generaciones quieren escuchar y 
a lo que desean apostar: conocimiento, idonei-
dad, honestidad, pragmatismo, persecución y 
castigo sin tregua a corruptos y criminales; paz 
verdadera, justicia celere, seguridad, inversión, 
desarrollo económico, buenas relaciones inter-
nacionales, empleo joven y de calidad; protec-
ción de la familia y de la propiedad privada.

El pueblo colombiano desea volver a situar el 
solio presidencial al nivel, a la majestad y al-
tura digna, respetable y solemne a la que está 
llamada: sin blasfemias, sin vulgaridades, sin 
amenazas, sin insultos ni estados de concien-
cia alterados...

Abelardo De La Espriella es un exitoso abogado 
con una prestigiosa firma en el ámbito del dere-
cho penal, tanto a nivel nacional como interna-
cional, construida con disciplina, compromiso y 
responsabilidad profesional; con transparencia 
en su ejercicio y gestión, así como eficiencia y 
ética en el manejo de los negocios; por supues-
to, negocios lícitos y regulados. Ello lo preciso, 
porque hubo ciertos ataques de malquerientes 
y mediocres, dónde se intentaba vincular la de-
fensa penal y el ejercicio de la abogacía, con 
posturas corruptas de ilegitimidad o selectivi-
dad por supuestas causas “mafiosas” de po-
tenciales clientes.  

FOTO: El País
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Estas desacertadas opiniones no son otra 
cosa que globos envenenados que socavan el 
principio fundamental al debido proceso y el 
derecho a la defensa por parte de cualquier 
ciudadano colombiano, antes de una hipoté-
tica sentencia judicial; es una critica sectaria 
y demonizada que hace minúsculo el ejerci-
cio de las profesiones liberales y, en especial, 
el principio de la buena fe y la presunción de 
inocencia que los abogados tenemos el deber 
constitucional de hacer valer, hasta que un 
juez de la República no sustente lo contrario.

Como costeño y hombre caribe de buen tra-
pío, su imagen y expresiones son diáfanas, fi-
nas, variopintas, espontáneas y sinceras; hay 
una dicción acertada y convincente que algu-
nos “Sumercé de ruana” confunden con fan-
farronería. De hecho, una periodista bogotana, 
se refirió al candidato como “costeño fanto-
che”, desnudando así el ancestral desprecio 
regional y la grosería de esa “élite progresista 
del chicó”, que poco o nada ha aportado a la 
cohesión y a la autonomía territorial, un factor 
de verdadero desarrollo integracionista para 
nuestro país, cerrando las brechas culturales 
y presupuestales; aprovechando, de contera, 
la enorme diversidad económica y de produc-

ción.  

En conclusión, con más de cinco millones de 
firmas, el candidato Abelardo pudo ser otro 
outsider en alcanzar una presidencia en pri-
mera vuelta (que no se descarta), si hubiese 
existido sentido común entre el pelotón de la 
derechita cobarde y del ego-centrosantismo, 
que se resistió a un acuerdo nacional, previa 
encuesta, para definir una sola candidatura. 

Será en la segunda vuelta de junio 21, con el 
apoyo del expresidente Alvaro Uribe Vélez y 
el Centro Democrático reunificado, así como 
otras fuerzas independientes de una nueva de-
recha sin complejos, que podríamos poner fin 
al oscurantismo de la izquierda radical colom-
biana, cuyo nefasto régimen nos ha devuelto 
a los tiempos de Pablo Escobar, Juan Sáma-
no y Jorge de Villalonga.

Personalmente, no creo en las encuestas.

Personalmente creo, que después de Rafael 
Núñez Moledo y Juan José Nieto, como los 
más representativos, una familia del Caribe 
Colombiano volverá a ocupar la Casa de Na-
riño este año.
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Me refiero a la carta que envié al director del 
Centro Democrático, filtrada a los medios inde-
bidamente, en la cual señalé indicios y hechos 
por aclarar en el proceso para elegir candidato 
presidencial, en el que participó mi esposa, Ma-
ría Fernanda Cabal.  

Reitero que mis reparos son al proceso, no al 
resultado. Por tanto, no desconocemos la can-
didatura de Paloma Valencia y, como hecho 
cumplido, la apoyaremos mientras seamos 
miembros del partido, lo que me lleva a una 
afirmación categórica: No he renunciado al 
partido y tampoco María Fernanda. Seguimos 
siendo miembros activos y yo parte de su Direc-
ción Nacional, mientras no renuncie o sea retira-
do por las instancias competentes.  

En la carta en que hicimos reparos al proceso, 
firmada por mí, pero a nombre también de Ma-
ría Fernanda, manifestamos que “No queremos 
continuar… Sentimos que no tenemos espacio”, 
pero una cosa es manifestar inconformidad y 
otra muy diferente interpretar tal manifestación 
como una renuncia, cuando lo que presentamos 
fue una propuesta de escisión que le permita a 
María Fernanda abrir caminos y conquistar es-
pacios en su propósito de servirle al país desde 
el quehacer político.

Ahora bien, al margen de que mi carta haya sido 
filtrada con oscura intención, no entiendo que se 
reaccione a ella en un escueto comunicado que 
sigue eludiendo las respuestas, y que haya sido 
entendida como renuncia, pues nada en ella in-
dicaba que así fuera. 

NO HE RENUNCIADO
FOTO: El Expreso
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Los estatutos contemplan que se renuncia ma-
nifestando por escrito la voluntad expresa de 
hacerlo, sin que se necesite aceptación. Así las 
cosas, aunque el comunicado del partido la-
menta mi renuncia y agradece mis servicios, 
yo también agradezco esas palabras, pero 
nunca he presentado una manifestación es-
crita de mi expresa voluntad de renunciar.  

Una cosa más: Hay quienes critican que sea 
yo el firmante de la carta y los derechos de 
petición que la precedieron, y que hable en 
nombre de María Fernanda; algo que decidi-
mos en esa suerte de propósito familiar que 
fue la campaña, al que se sumaron muchos 
entusiasmos que agradezco. Ya hablará ella 
cuando bajen las aguas. Además, lo hago basa-
do en el derecho que me asiste como miembro 
del partido y de su Dirección Nacional.

¿Qué pienso ahora? Que, en medio de tanta 
gente valiosa, hay en el partido titiriteros que 
mueven los hilos de sus propias agendas y 
buscan sacar a codazos a quienes estorben. 
Uno de ellos, escondido en los editoriales de 
un medio digital, empezando diciembre de-
nostaba del partido y sus tres precandidatas, 
y el día 15, una vez conocido el resultado, edi-
torializó con tono triunfal: “Sin Cabal, Uribe 
gana”. 

¿Qué pensamos hacia delante? Que segui-
mos compartiendo los principios fundantes 
del Centro Democrático, que no debería per-
der su identificación con “La Derecha” que 
hoy resurge en el mundo…, y que seguimos es-
perando una respuesta a nuestras inquietudes 
y nuestra solicitud. 
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La política exterior de un país no puede mover-
se al vaivén de los afectos de un presidente ni 
ser el escenario para desplegar sus vanidades. 
Debe ser una política de Estado, seria, estratégi-
ca y orientada a proteger los intereses naciona-
les. En el gobierno de Petro ocurrió exactamen-
te lo contrario: la política exterior se volvió un 
ejercicio de capricho, irracionalidad y deseo de 
protagonismo, cuyos costos hoy recaen direc-
tamente sobre los colombianos.

El ejemplo más grave y revelador es la decisión 
de denunciar el Tratado de Libre Comercio con 
Israel. No había una razón económica o de in-
terés nacional que justificara esa ruptura. Todo 
lo contrario. Gracias a este acuerdo, entre 2018 
y 2024, Colombia exportó a Israel USD $3.260 
millones ($13 billones de pesos) e importó USD 
$718 millones ($2,6 billones de pesos). Entre 

las importaciones se encuentran bienes de alto 
contenido tecnológico y especializado, concen-
trados en equipos electrónicos, productos quí-
micos y farmacéuticos, tecnología aplicada al 
agro, y tecnología militar y policial.  

El daño no fue solo comercial. Israel era un alia-
do clave para la seguridad nacional. En medio 
del avance del narcoterrorismo, del fortaleci-
miento de las disidencias y del debilitamiento 
de la Fuerza Pública, Petro decidió romper re-
laciones con uno de los principales proveedo-
res de tecnología y equipamiento militar para 
Colombia. Lo hizo no por una evaluación estra-
tégica, sino por vanidad, por su delirio de ser un 
gran líder mundial y para posar de defensor de 
los oprimidos del mundo. El mensaje fue claro: 
la pose vale más que la seguridad de los colom-
bianos.

LA POLÍTICA EXTERIOR DE PETRO: 
CAPRICHOS, VANIDAD Y COSTOS 

PARA COLOMBIA

FOTO: Infobae
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Ligado a esa ruptura, el Gobierno prohibió la 
exportación de carbón a Israel, el principal pro-
ducto que le vendíamos. Solo en 2024, el car-
bón representó USD $228 millones ($900 mil 
millones de pesos), el 83% de nuestras expor-
taciones a ese país. Esta decisión no afectó a 
Israel, que puede comprar carbón en otros mer-
cados, pero sí puso en riesgo miles de empleos 
del sector minero-energético en Colombia.

Este patrón no es un caso aislado. Se repitió en 
la relación con Brasil. Para asegurar la presen-
cia de Lula en la cumbre de la CELAC en Santa 
Marta en noviembre de 2025, Petro revivió un 
acuerdo comercial que terminó de destruir la 
industria automotriz colombiana y que su pro-

pio Gobierno había denunciado en 2024. Ese 
acuerdo permitía la importación de vehículos 
sin aranceles entre ambos países, pero Brasil 
modificó unilateralmente sus reglas internas: 
cerró su mercado a los vehículos colombianos 
mientras inundaba el nuestro. El resultado fue 
devastador. Brasil llegó a vender cerca del 19% 
de los vehículos comercializados en Colombia, 
mientras nuestra producción nacional se des-
plomó de 123.000 unidades anuales a apenas 
30.000. General Motors, nuestro principal fa-
bricante, se fue del país en 2024. Petro prefirió 
no romper el acuerdo para asegurar la asistencia 
de un mandatario de peso con quien poder rea-
lizar un pronunciamiento ideológico contra Esta-
dos Unidos.

FOTO: El Expreso
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Peor aún, el gesto que tanto nos costó, terminó 
siendo completamente vano e incoherente con 
su siguiente paso. Tras posar de líder “antiim-
perialista”, Petro terminó llamando a Donald 
Trump y programando un viaje a Washington 
para hacerse perdonar los agravios, eviden-
ciando que toda esa retórica incendiaria no era 
más que humo. Mucho discurso, mucha pose, 
poca estrategia. A este panorama se suma la 
expansión injustificada de embajadas y consu-
lados. En medio de una estrechez fiscal evidente, 
el Gobierno decidió abrir nuevas sedes diplomá-
ticas, crear más cargos y aumentar la burocra-
cia exterior sin mostrar beneficios concretos en 
comercio, inversión o empleo. Su diplomacia no 
es una herramienta para abrir mercados y atraer 
oportunidades, sino una plataforma de activis-
mo internacional financiada con los impuestos 
de los colombianos.

Además, nombró personas que no estaban ca-
lificadas. Gracias a mi demanda, el Embajador 
de Colombia en México fue removido del cargo. 

Un joven que no terminó la universidad, tenía 
dos años y cinco meses de vida laboral y pre-
tendió homologar la falta de experiencia con 
los modelos ONU que hacen en las clases de 
pregrado. Una irresponsabilidad.

El problema de fondo es claro: Gustavo Petro 
concibe la política exterior como un escenario 
para ventilar sus rencillas personales del mo-
mento, satisfacer su ego y su necesidad de re-
conocimiento internacional. Rompe relaciones 
que funcionan, sacrifica sectores productivos, 
destruye empleos, encarece la vida de los ciuda-
danos y debilita la seguridad nacional.

En mi gobierno vamos a corregir el rumbo. Los 
embajadores tendrán la responsabilidad de fo-
mentar las exportaciones y llevar los productos 
colombianos al exterior. Se evaluarán por resul-
tados, de modo que el que no funcione, se cam-
bia. El servicio exterior no debe ser para estar 
en cócteles ni besamanos, sino para dar resul-
tados y mejorar la vida de los colombianos.
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https://www.instagram.com/pabloparrarepresentante/
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Cuando entramos a una oficina pública o ve-
mos que un programa social llega a una vereda 
solemos pensar en “el Estado” pero el Estado no 
son solo edificios o leyes; son miles de profe-
sionales, técnicos y auxiliares que con un con-
trato de prestación de servicios bajo el brazo 
mantienen todo funcionando; no hablo de gran-
des consultores sino de personas que trabajan 
codo a codo con los funcionarios de planta cum-
pliendo horarios y asumiendo responsabilidades 
como cualquier empleado pero sin la tranquili-
dad de serlo.

Los jefes de entidades públicas lo saben mejor 
que nadie,  sus equipos dependen en gran parte 
de contratistas que coordinan procesos, firman 
informes, además de asumir tareas misionales 
fundamentales que ayudan al cumplimiento de 
los fines del estado establecidos en el artículo 2 

de la constitución política; esos “compañeros” 
trabajan desde una entrega admirable pero mu-
chas veces lo hacen desde el silencio y el miedo 
a no ser renovados, por ello, es hora de entender 
que no podemos exigirle la misma espalda finan-
ciera a un profesional que vive “contrato a con-
trato” que a una gran empresa, un equipo que 
trabaja con incertidumbre emocional y financie-
ra nunca podrá rendir al 100% de su potencial.

A veces los ciudadanos nos quejamos del ser-
vicio, pero rara vez vemos lo que hay detrás, 
quiero aclarar a mis lectores que un contratista 
recibe, en el mejor de los casos, menos del 65% 
de lo que factura, imaginen tener que pagar de 
su propio bolsillo salud, pensión, riesgos y has-
ta impuestos por anticipado, incluso cuando la 
entidad se demora meses en pagar el sueldo.

v

ALERTA CANDIDATOS: LOS 
CONTRATISTAS DE PRESTACIÓN 

DE SERVICIOS DEL ESTADO 
NECESITAN APOYO
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Imagínense a Jimmy, un profesional que lleva 
diez años ocupando el mismo escritorio en una 
entidad pública, conociendo cada recoveco de 
los procesos y habiendo visto pasar a seis di-
rectores diferentes que llegaron a aprender de 
él, aunque su contrato dice que es un “traba-
jador independiente”, la realidad es que Jimmy 
coordina equipos, toma decisiones operativas 
y asume responsabilidades que rozan lo misio-
nal, todo sin la investidura ni la protección de 
un empleado formal; su vida es una paradoja 
incómoda, responde y cumple horarios como si 
fuera de planta pero vive bajo la ficción jurídica 
de ser un empresario con músculo financiero, 
cuando en realidad depende de una renovación 
que ocurre cada seis o nueve meses y que nunca 
es segura.

Aunque es un secreto a voces, cada mes, Jim-
my y todos los contratistas viven el ritual de ver 
cómo su esfuerzo se desvanece entre retencio-
nes, aportes a salud y pensión, y descuentos por 
estampillas, recibiendo al final poco de lo que 
factura, lo más doloroso es que, cuando la te-
sorería se demora en “liberar los recursos” algo 

que sucede con una frecuencia frustrante, Jim-
my debe endeudarse para pagarle al sistema 
de seguridad social, porque el Estado se toma 
su tiempo para pagar, pero no espera para co-
brar; él no levanta la voz por autoridad, sino por 
una necesidad silenciosa pues sabe que negar-
se a cumplir funciones que exceden su contrato 
podría dejarlo “marcado” y costarle el sustento 
en un país donde las oportunidades escasean.

Después de una década, Jimmy es el ejemplo 
vivo de cómo el Estado se ha convertido en un 
mal empleador indirecto, refugiándose en la 
flexibilidad presupuestal para trasladar todo 
el riesgo al trabajador, es un modelo eficiente 
para las finanzas pero profundamente injusto 
para quien como él sostiene la operación dia-
ria desde una relación desigual de poder donde 
la subordinación existe pero no se reconoce; su 
historia es la de miles que no marchan ni blo-
quean vías, pero que esperan toda la ciudadanía 
finalmente entienda que, si una labor es estruc-
tural, el vínculo laboral debe ser digno y acorde a 
la realidad, dejando atrás la simulación que hoy 
erosiona la confianza en nuestras instituciones.

v
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Honorables congresistas y candidatos, la próxi-
ma legislatura se enfrenta a una cita inapla-
zable con la historia y a la responsabilidad de 
corregir una distorsión estructural que ha pre-
carizado a quienes mantienen al Estado en pie, 
no se trata de eliminar la figura del contrato de 
prestación de servicios sino de imponerle lími-
tes claros, criterios objetivos y garantías míni-
mas que protejan la dignidad del trabajador por 
lo que es imperativo realizar una revisión seria 
del régimen de aportes y retenciones, especial-
mente para los contratistas de ingresos medios 
y bajos, permitiendo que el sistema reconozca 
la intermitencia laboral y no castigue el cumpli-
miento responsable con cargas que hoy resultan 
desproporcionadas.

A ti Contratista, que eres el motor invisible de 
este país, quiero desde estas líneas decirte sim-
plemente ¡gracias!, gracias porque aunque tu 
contrato sea de papel y tu estabilidad una mo-
neda al aire, eres tú quien mantiene en pie los 
programas, los proyectos y las oficinas que la 
ciudadanía realmente necesita; no pienses que 
te hemos olvidado, muchos somos  conscientes 

del precio emocional y financiero tan alto que 
pagas por cumplir  y entendemos que muchas 
veces ese silencio que guardas es el reflejo de 
una necesidad profunda en un país de escasas 
oportunidades; sin embargo, hoy te invito a que 
reconozcas tu propio valor y dejes de ser un es-
pectador de esta ficción jurídica, es momento 
de buscar y construir realidades que te permitan 
protegerte, de interesarte por las reformas que 
exigen un régimen de aportes justo y de sumar tu 
voz para que tu esfuerzo sea respaldado por una 
ley clara que no te obligue a depender de la bue-
na voluntad de un superior, tu trabajo silencioso 
es lo que evita que el Estado se desmorone, y esa 
misma entrega es la que hoy debe impulsarte a 
buscar un futuro donde la dignidad laboral no 
sea un discurso de otros, sino una realidad pro-
pia.

¡Ojo Pelao! Porque un Estado que predica justi-
cia social no puede seguir sosteniéndose sobre 
la espalda de quienes, con un contrato de pa-
pel y sin garantías, evitan que el país se desmo-
rone.
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Desde las ciencias políticas, la macrocefalia 
del gobierno puede entenderse como una ex-
pansión desproporcionada del aparato admi-
nistrativo que no se traduce necesariamente en 
mayor capacidad de respuesta pública, parti-
cularmente cuando la ampliación del personal y 
de las estructuras de gestión se realiza sin forta-
lecer la institucionalidad.

En el gobierno actual, esta macrocefalia adquie-
re relevancia a partir del incremento dramático 
de la contratación por órdenes de prestación de 
servicios. Los datos oficiales del Sistema Elec-
trónico de Contratación Pública muestran que, 
en un periodo comparable de quince meses, 
se aumentaron en 75,4% los contratos de ser-
vicios profesionales y apoyo a la gestión frente 

al gobierno anterior. Mientras la administración 
Duque registró 30.229 contratos de este tipo, el 
actual alcanzó 53.032 en el mismo lapso.

Este crecimiento no es marginal ni coyuntural, 
sino estructural. La contratación por prestación 
de servicios representa hoy alrededor del 73% 
del total de contratos del gobierno nacional, lo 
que evidencia que esta modalidad no solo per-
siste, sino que se consolida como el principal 
mecanismo de vinculación de recurso huma-
no. Ello resulta particularmente significativo si se 
considera que durante la campaña presidencial 
se afirmó reiteradamente que este tipo de con-
tratos debía desaparecer en favor de la formali-
zación laboral.

LA MACROCEFALIA DEL GOBIERNO

FOTO: Archivo Particular
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La contradicción entre discurso y práctica abre 
un campo de análisis político más amplio. La 
contratación no puede leerse únicamente como 
una decisión administrativa, sino como una tec-
nología de gobierno que permite flexibilidad, 
control y dependencia. En lugar de fortalecer 
una burocracia profesional, se amplía una capa 
administrativa transitoria cuya estabilidad de-
pende de decisiones políticas y no de reglas im-
personales.

Max Weber concebía la burocracia moderna 
como una forma racional de dominación basa-
da en normas, jerarquías estables y funcionarios 
profesionalizados. Para Weber, la fortaleza del 
Estado descansaba en la previsibilidad y en la 
separación entre la función pública y los intere-
ses personales. La expansión masiva de contra-
tos temporales rompe con este ideal y desplaza 
la lógica burocrática hacia una racionalidad 
política de corto plazo.

En Colombia, Francisco Pardo Leal advirtió tem-
pranamente que el crecimiento del Estado, sin 
una reforma profunda de su estructura adminis-
trativa, tendía a reproducir prácticas clientelis-
tas. Según su análisis, la burocracia podía con-

vertirse en un mecanismo de intermediación 
política antes que en un instrumento de gestión 
pública. La contratación estatal, lejos de neu-
tralizar estas dinámicas, las reconfiguró bajo 
formas más técnicas y menos visibles.

La concentración de contratos por prestación 
de servicios en entidades como el Departamen-
to Administrativo de la Presidencia, el Ministerio 
del Interior, Mincultura, Trabajo, Salud, Agricul-
tura y Ambiente refuerza esta lectura. Se trata 
de sectores estratégicos del poder ejecutivo, 
donde la contratación no solo cumple funcio-
nes técnicas, sino que articula redes de lealtad, 
coordinación política y alineamiento institucio-
nal.

A ello se suma el aumento significativo del gasto 
público financiados con créditos. Entre 2022 y 
2025, el valor de los contratos por prestación 
de servicios pasó de aproximadamente $12,1 
billones a $ 19,3 billones, lo que implica un in-
cremento cercano a $ 7,2 billones. El crecimien-
to cuantitativo y financiero refuerza la idea de 
una expansión administrativa centrada más en 
la acumulación de personal que en la consolida-
ción institucional.

FOTO: Archivo Particular
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Esta tendencia se reitera con las recientes refor-
mas en los ministerios del Trabajo y del Interior, 
que incrementaron sus nóminas en cerca 7 mil 
nuevos funcionarios. Más allá de la discusión 
sobre la necesidad sectorial de este aumento, 
el caso ilustra cómo la ampliación del Estado se 
materializa prioritariamente en el nivel central, 
reforzando la macrocefalia administrativa. 

Desde la perspectiva de Louis Althusser, esta 
forma de expansión puede interpretarse como 
una modalidad de dominación política ejercida 
a través de los aparatos ideológicos del Estado. 
La contratación pública no solo organiza el tra-
bajo administrativo, sino que produce sujetos 
dependientes del aparato estatal y funcionales 
a su lógica política. La dominación se ejerce así 
de manera indirecta, cotidiana y normalizada.

Los contratos por prestación de servicios ge-
neran una relación de subordinación que no 

requiere coerción formal. La expectativa de re-
novación y la ausencia de derechos laborales 
plenos, configuran una forma de dependencia 
que articula obediencia, lealtad y silencio. 

No se trata simplemente de un exceso de perso-
nal, sino de una forma específica de estructurar 
el poder estatal. La expansión burocrática sin 
profesionalización fortalece el control políti-
co, pero debilita la capacidad del Estado para 
cumplir sus fines sociales de manera sostenida.

El incremento dramático de la contratación por 
prestación de servicios durante el actual gobier-
no constituye un síntoma claro de macrocefalia 
gubernamental. Lejos de representar una transi-
ción hacia un Estado más eficiente y formaliza-
do, revela una continuidad y profundización de 
prácticas que combinan clientelismo adminis-
trativo, dominación política y fragilidad institu-
cional en el Estado colombiano.

arismendicesarantonio

cesararismendi9
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Colombia atraviesa una de las horas más oscu-
ras de su historia reciente. En apenas unas se-
manas, el país pasó de la inquietud al vértigo 
institucional. Las decisiones adoptadas desde 
lo más alto del poder han encendido alarmas 
en todos los sectores productivos, sociales y di-
plomáticos. 

Lo que antes se interpretaba como errores ais-
lados hoy se revela como un patrón: decisiones 
improvisadas, señales contradictorias, cho-
ques innecesarios y un desorden institucional 
que recuerda los momentos más oscuros de 
nuestra historia democrática. El país está pa-
gando el precio de un gobierno que confundió la 
administración pública con un laboratorio ideo-
lógico sin responsabilidad alguna sobre sus con-
secuencias.

El deterioro es visible en todos los frentes. Las 
decisiones oficiales se adoptan sin método, sin 
diagnóstico y sin medir impactos. La desco-
nexión entre el gobierno y la realidad económi-
ca es tan profunda que ya ni siquiera sorpren-
de: se volvió rutina.

Mientras tanto, el aparato estatal vive una sa-
cudida interna sin precedentes. Las entidades 
se reestructuran de la noche a la mañana y se 
reemplaza personal con décadas de experien-
cia por nóminas paralelas. Lo que debería ser 
la columna vertebral del Estado —su burocra-
cia profesional— está siendo tratada como una 
pieza desechable. Desde adentro, funcionarios 
de carrera describen un clima de miedo e impro-
visación. Desde afuera, el ciudadano solo ve un 
Estado cada vez más lento y más torpe.

LA MALA HORA DE COLOMBIA

FOTO: El Espectador
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Cada semana surge una nueva denuncia sobre 
irregularidades, contratos cuestionables, de-
cisiones sin soporte o manejos poco claros. La 
respuesta de los órganos de control es siempre 
la misma: silencio, evasivas o responsabilidades 
diluidas. La sensación de impunidad es total. 
La política exterior tampoco escapa al caos. 
Colombia pasó en tres años de ser un actor 
respetado a convertirse en un país que colec-
ciona conflictos diplomáticos innecesarios. 
La diplomacia, que debería ser un ejercicio de 
prudencia, se ha convertido en una fábrica de 
incendios. Y los incendios, tarde o temprano, 
queman.

Frente a este panorama desolador, la oposi-
ción tampoco ofrece refugio. Los candidatos 
de “Gran Consulta” lejos de articular una vi-
sión común que ayude a ordenar la discusión 
pública y plantear rutas de salida con Abelar-
do de La Espriella -líder indiscutible para ga-
nar en primera vuelta-, ha quedado atrapada 
en cálculos individuales, rivalidades internas y 
una desconexión evidente con el sentimiento 

ciudadano. Los fragmentos que la componen 
parecen más interesados en preservar sus mi-
crofeudos que en construir una alternativa co-
herente. Si esos candidatos continúan en este 
rumbo, terminarán sumando al 30% de Cepe-
da lo que pudo haber sido un voto de cambio 
con Abelardo.

Colombia necesita decisiones que unan y una 
dirigencia que actúe con responsabilidad. No 
se trata solo de evitar un daño mayor; se tra-
ta de impedir que la mala hora se convierta 
en un tiempo permanente. Este es el momento 
de frenar la improvisación, el abuso de poder, 
la corrupción y reconstruir la confianza. De lo 
contrario, lo que hoy es una alerta podría con-
vertirse en una crisis de enormes proporciones.

La mala hora no es un fenómeno pasajero: es 
una advertencia. Si nadie decide asumir la 
responsabilidad del rumbo del país, esta mala 
hora puede transformarse en un periodo oscu-
ro del que tardaremos décadas en levantarnos. 
El reloj corre.
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Colombia: un país donde el territorio avanza y 
el Estado retrocede: 

Tres décadas después de la Constitución del 91, 
amplias regiones del país siguen sin Estado real. 
La ausencia institucional dejó de ser coyuntural 
para convertirse en una forma de organización 
territorial. 

En Colombia, donde la geografía suele ser 
más clara que la política, una frase se repite 
desde hace décadas: “tenemos más territorio 
que Estado”. Lo inquietante no es la frase, sino 
su creciente vigencia. Mientras las selvas se ex-
panden, los ríos se pierden y los desiertos avan-
zan, el Estado se repliega, incapaz de ocupar la 
geografía que pretende gobernar. 

La Constitución de 1991 diseñó un país robus-
to, garantista e integrado territorialmente. Pero 
para amplias zonas, ese diseño sigue siendo una 

promesa. El artículo 2, que ordena proteger a 
la población y garantizar sus derechos, opera 
más como declaración aspiracional que como 
realidad verificable. La Corte Constitucional 
ha debido declarar Estados de Cosas Incons-
titucionales por desplazamiento forzado, cri-
sis carcelaria, pueblos indígenas y víctimas del 
conflicto; diagnósticos judiciales que revelan un 
Estado que llega tarde o nunca. 

La Colombia real —la que no aparece en los 
discursos oficiales— está llena de territorios 
donde el Estado es un visitante ocasional. No 
faltan normas: falta presencia. No faltan planes: 
faltan capacidades. Existen municipios donde 
la justicia sigue siendo un pacto verbal bajo un 
techo de zinc; donde la seguridad la adminis-
tran fusiles sin escudos nacionales; donde la 
economía ilegal reemplaza al presupuesto pú-
blico y la institucionalidad es apenas un rumor. 

COLOMBIA: MAS 
TERRITORIO QUE ESTADO 

FOTO: Archivo Particular
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En muchas de estas regiones se ha consolidado 
un federalismo de facto, administrado no por 
autoridades legítimas sino por grupos armados, 
clanes locales y redes criminales.  

Allí la Constitución no rige: se tolera. No se 
aplica: se menciona. No se defiende: se la-
menta. 

Esta realidad no es nueva. Desde la Guerra de 
los Mil Días hasta las bonanzas ilegales y los ci-
clos del narcotráfico, la debilidad territorial del 
Estado ha sido estructural. Más que una falla, 
parece una herencia nacional. La ausencia es-
tatal se ha vuelto parte del paisaje, y su nor-
malización es quizás el fracaso más profundo 
de la vida republicana. 

Incluso la Justicia Transicional, que prometió 

transformar las raíces del conflicto, tropieza con 
el mismo obstáculo: sin presencia estatal no hay 
garantías; sin institucionalidad no hay verdad 
completa; sin control territorial no hay paz posi-
ble. La propia Corte ha advertido que existen 
zonas donde los derechos se violan de manera 
masiva y continua. Pero el Estado sigue avan-
zando con pasos cortos, torpes e insuficientes. 

Mientras tanto, millones de ciudadanos esperan 
lo elemental: salud que atienda, educación que 
transforme, justicia que responda y seguridad 
que no dependa del humor del comandante ar-
mado de turno. Esperan un Estado que llegue 
con escuelas y jueces, no solo con operativos. 
Con agua potable y carreteras, no solo con 
promesas. Con inversión sostenida, no con vi-
sitas esporádicas. 

FOTO: Alberto News
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Colombia no sufre por falta de diseño institu-
cional: sufre por falta de capacidad territorial. 
El país produce reformas que nacen con expec-
tativa y mueren con aplazamientos; políticas 
públicas que prometen mucho y ejecutan poco; 
inversiones que se pierden en trámites, impro-
visaciones y corrupción. La distancia entre Bo-
gotá y el territorio no es geográfica: es política 
y administrativa. 

Lo más grave es el acostumbramiento. El país 
actúa como si fuera natural que haya regiones 
donde la ley no pesa, donde la presencia estatal 
es mínima y donde los derechos no se garanti-
zan. Ese conformismo silencioso ha permitido 
que la ausencia estatal deje de ser excepción 
y se convierta en regla. 

Colombia necesita asumir, con urgencia, que 
la presencia del Estado no puede seguir siendo 
simbólica. Debe ser integral, continua y coor-
dinada: seguridad, justicia, infraestructura, 
inversión social y gobiernos locales avanzan-
do de manera conjunta y sostenida. Un Estado 
que llegue completo, no en fragmentos. 

Porque mientras el desierto de La Guajira sigue 
avanzando, el Pacífico continúa en su abando-
no histórico, el Amazonas respira sin Estado y la 
Orinoquía permanece como horizonte vacío de 
institucionalidad, la frase seguirá siendo doloro-
samente cierta: 

Colombia tiene más  territorio que Estado.
Y esa es la verdad que todavía nadie ha logra-
do gobernar. 
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El Plan Nacional de Desarrollo que debería ser 
la hoja de ruta de cualquier presidente que asu-
ma la presidencia de Colombia y que en gobier-
nos anteriores se venía cumpliendo en más del 
90 por ciento, en el gobierno de Gustavo Petro 
no se cumplió y quedó en pañales. Razón ha 
tenido el exministro del gobierno del Cambio 
Jorge González quien fuera el director nacio-
nal del PND en el primer año de Petro y quien 
renunció por diferencias con el presidente, en 
días pasados cuando en una entrevista a tra-
vés de un medio de televisión que el gobierno 
de Petro se quedó corto y no ha cumplido con 
el Plan Nacional de Desarrollo. Acá se hace un 
análisis y cuales han sido las causas de ese in-
cumplimiento.

Falta de coherencia entre el discurso y la eje-
cución

Uno de los principales problemas ha sido la dis-
tancia entre las ambiciosas promesas del Plan 
de Desarrollo y la capacidad real del Estado 
para ejecutarlas. El PND planteó transforma-
ciones estructurales profundas, pero muchas 
carecían de hojas de ruta claras, cronogramas 
viables y responsables definidos, lo que ha di-
ficultado su implementación.

Debilidad en la gestión administrativa

El gobierno ha mostrado falencias en la geren-
cia pública. Cambios frecuentes de ministros, 
directores y altos funcionarios han generado 
discontinuidad institucional, retrasos en pro-
yectos y pérdida de memoria técnica, afec-
tando directamente la ejecución de los pro-
gramas del Plan.

EL INCUMPLIMENTO DEL PLAN 
DE DESARROLLO POR PARTE 

DEL GOBIERNO PETRO

FOTO: Archivo Particular
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Prioridad a la agenda política sobre la técnica

En múltiples ocasiones, el gobierno ha privile-
giado debates ideológicos y confrontaciones 
políticas sobre la ejecución técnica del PND. 
Reformas estructurales como la de la salud, 
laboral y pensional absorbieron gran parte del 
capital político y del tiempo gubernamental, 
relegando la ejecución concreta del Plan.

Falta de respaldo legislativo estable

La ruptura temprana de la coalición de gobier-
no en el Congreso debilitó la viabilidad del Plan 
de Desarrollo. Sin mayorías claras, muchas 
iniciativas derivadas del PND quedaron blo-
queadas o diluidas, lo que obligó al Ejecutivo 
a gobernar con decretos y medidas parciales.

Problemas fiscales y presupuestales

El Plan se diseñó con supuestos de crecimiento 
económico y recaudo que no se materializaron 
plenamente. La estrechez fiscal, el aumento 
del gasto social sin ingresos suficientes y la 
rigidez presupuestal limitaron la financiación 
de programas clave del PND.

Choque con entidades territoriales

El enfoque centralista del gobierno ha genera-
do tensiones con gobernadores y alcaldes. La 
falta de articulación efectiva con las regiones 
ha impedido que muchos proyectos del Plan 
se ejecuten en el territorio, especialmente en 
departamentos históricamente marginados.

FOTO: Diario de La Guajira
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Exceso de expectativas en reformas estructu-
rales

El PND apostó a cambios profundos en poco 
tiempo, sin considerar la complejidad institucio-
nal del país. Esta sobrecarga de objetivos hizo 
que el gobierno dispersara esfuerzos, sin con-
solidar avances sólidos en áreas prioritarias.

Incertidumbre económica y desconfianza del 
sector privado

Las señales contradictorias del gobierno en ma-
teria económica, energética y empresarial afec-
taron la inversión, un componente clave para fi-
nanciar y ejecutar el Plan. Sin un sector privado 
activo, muchos proyectos quedaron en el pa-
pel.

Enfoque excesivo en la narrativa internacional

El presidente ha dedicado gran parte de su 
agenda a escenarios internacionales y a posicio-
nar discursos globales (cambio climático, paz 
mundial), restando tiempo y atención a la ges-

tión interna del Plan de Desarrollo.

Falta de indicadores claros de seguimiento
Aunque el PND estableció metas generales, en 
la práctica no se consolidó un sistema eficaz de 
seguimiento, evaluación y rendición de cuentas. 
Esto ha dificultado corregir errores a tiempo y 
medir avances reales.

Conflictos internos dentro del gobierno

Las divisiones ideológicas y personales dentro 
del gabinete y del Pacto Histórico han debilitado 
la capacidad de acción del Ejecutivo. Estas frac-
turas se reflejan en contradicciones públicas y 
en la parálisis de decisiones clave del Plan.

 Cambio de prioridades sobre la marcha

Finalmente, el gobierno ha modificado sus prio-
ridades iniciales, dejando en segundo plano va-
rios ejes del Plan de Desarrollo. Emergencias 
políticas, crisis coyunturales y apuestas no pre-
vistas han llevado a que el PND pierda centrali-
dad como hoja de ruta del gobierno.

hernan_baquero_bracho

hernanbaquero1
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Los medios de comunicación y la prensa hablada 
y escrita en Colombia se le denominan el cuarto 
poder por su influencia en la sociedad y en la 
actividad política y democrática para definir el 
rumbo del país. Los medios y la prensa le hacen 
monitoreo permanente y actúan como supervi-
sores del ejercicio de los otros tres poderes del 
estado, el poder ejecutivo, legislativo y judicial. 
Aunque no está reconocido como un poder le-
galmente constituido, extraoficialmente tienen 
un rol protagónico bien importante en el lide-
razgo de opinión pública y en el manejo trans-
parente y pulcro de los flujos de información. El 
alcance del cuarto poder se contextualiza en 
la radio, la prensa hablada y escrita y la televi-
sión, y actualmente, en las redes sociales con 
las Tics. 

Pero actualmente la masa crítica y la opinión 
respetable de los medios y la prensa hablada y 
escrita ha perdido mucha credibilidad, porque 
muchas veces se excede en ese ejercicio o uti-

lizan el cuarto poder como moneda de cambio, 
donde todo se compra y se vende. También las 
bodegas, los blogueros, las redes sociales y los 
influenciadores digitales han contribuido a que 
esto suceda por la proliferación de estos. De 
modo que, es el periodismo quien tiene la res-
ponsabilidad misional de modelar la informa-
ción recibida por la ciudadanía desde las insti-
tuciones del estado. Hoy en nuestro entorno se 
observa no solo el poder de los Diarios, los ra-
dio periódicos y los programas de opinión con 
línea abierta, sino también la influencia de los 
canales nacionales y regionales de televisión, 
los cuales inciden en la opinión y la toma de de-
cisión correcta de los ciudadanos. 

Este año 2026 cobra mucha importancia el cuarto 
poder y el valor público de la información ya que a 
Colombia lo gobierna un régimen presidencialista y 
se avecinan las elecciones y también el mundial de 
futbol como el deporte más popular del mundo y 
que mueve muchas divisas. 

EL PAPEL DE LOS MEDIOS COMO EL 
CUARTO PODER EN COLOMBIA

FOTO: Infobae
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Por todo eso, considero que la conducción pro-
fesional de los medios de comunicación debe ser 
objetiva y aportarle un valor público a la sociedad, 
haciendo público lo público, pero sin desmedro 
de la responsabilidad misional que le asiste a un 
periodista comprometido con la verdad y alejado 
de la mentira y sin odio ni pasiones. Quien maneja 
los medios no debe ponerse la camiseta de ningún 
equipo, ya que por todos los medios debe ser im-
parcial en honor a su oficio. 

El acoso periodístico y el atentado contra la honra 
y el buen nombre de un funcionario público, de la 
farándula o de la vida deportiva nacional debe ser 
motivo de una moción de censura publica por par-
te de la sociedad. Los micrófonos no deben usarse 
como un francotirador o una metralleta para em-
pañar la imagen de otro, desvirtuando la verdad y 
convirtiéndola en mentira derramando la tinta de 
la pluma para quitarle la luz y buena imagen a los 
demás. Se debe tener ética pública en el ejercicio 
periodístico para hacerse respetar y que los de-
más respeten al periodista. En un país tan violen-
to como el nuestro, debemos usar el lenguaje más 
adecuado para dirigirnos a la opinión pública y no 
pensar que, en vez de un micrófono o una pluma 
tenemos un fusil en la mano para amedrentar al que 
se nos venga en ganas. 

La razón de ser del periodismo es para edificar y 
construir sociedad. Debemos hacer patria como 
líder de opinión hasta construir una sociedad su-
perior. Un periodista no debe engrosar las filas 
del régimen de la mano estirada, cuánto me das y 
sigo tus precisas instrucciones y ataco hasta de-
rrumbar con mi programa a quien te estorbe. Así 
como necesitamos buenos presidentes, buenos 
gobernadores en las regiones y buenos alcaldes 
en nuestros municipios, necesitamos buenos ciu-
dadanos y contribuyentes, pero indudablemente, 
que necesitamos buenos periodistas para pros-
perar. El periodismo va más allá de criticar nega-
tivamente lo que otro hace para recibir dádivas y 
aplausos de un patrón que te dirige desde la som-
bra. 

Hoy se requiere un periodismo más independiente 
y objetivo para dignificar el oficio y orientar la opi-
nión de la sociedad. Recordemos que, con la radio 
se informa y se hace mucha pedagogía y cultura 
ciudadana con los programas de opinión. Por eso, 
a través de esta columna de opinión exhortamos 
y llamamos a todos los comunicadores y periodis-
tas, a dignificar su profesión con el manejo pulcro 
y transparente de su opinión. La paz también se 
construye sin violencia verbal.  
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Les cuento que entre diciembre y enero tuve la 

oportunidad de leer diferentes libros de temas 

variados; pero me llamó la atención una pala-
bra que resaltaba y se repetía con cierta fre-
cuencia hasta en una novela “thriller” de Gri-
sham, la más ligera -los “thrillers” me gustan 
mucho porque me relajan-. 

Pero esa palabra aparecía tantas veces que me 

hizo ir a uno de mis libros de la sabiduría tibetana 

y encontré esta perla: “El miedo es algo que to-
dos tenemos en común. Cada uno de nosotros, 
independientemente de nuestra raza o nuestro 
credo, conocemos la ansiedad, la sensación de 

aprensión y el pánico que produce el miedo. Y, 
sin embargo, paradójicamente, pese a la uni-
versalidad del miedo, cuando estamos asus-
tados nos sentimos aislados y solos, como si 
nadie más pudiera comprender lo que estamos 
sintiendo. Aquello que compartimos con los 
demás es también lo que nos separa de ellos 
cuando más los necesitamos”, Hansard Chris-
topher, El arte tibetano de la serenidad. Miedo 

es la palabra. Estamos inmerso entre amigos y 

contra enemigos en una constante discusión y 

disputa, estamos atemorizados, con demasiado 

miedo que a veces no pensamos. No tenemos 

silencio en la mente ni paz en el corazón. 

MIEDO
FOTO: Archivo Particular
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Dejé de ver videos y redes sociales, he bajado 
el tiempo en pantalla a lo mínimo esencial, “de-
tox phone” llaman los neurocientíficos a saber 
desprenderse de la locura de los trinos, los tik-
toks y otras redes que solo enredan el espíritu. 
Seguiré con mi lectura reposada y dejaré que 
llegue el momento, como dice Yamid Amat Ser-
na, “exfluencer”. La carrera por la Presidencia 
de la República es algo insano, me pregunto si 
realmente los que aspiran saben a qué aspiran. 
Un país descuadernado tomado por la virulencia 
de la inseguridad física, económica, jurídica y el 
atropello del servidor público. 

Miedo a salir de casa, miedo a opinar, miedo 
a quedar mal con otro candidato que por muy 
bueno que sea no es el nuestro, ¡miedo a esco-
ger! No es posible vivir en pánico y ojalá que la 
punta de la cereza haya sido este desgobierno 
nefasto, tras el que más del 20 % de los muni-
cipios no están bajo la tutela del Estado. De-
bemos vencer el miedo y poder decir: hay vida 

hoy, mañana no sabemos, pero hoy tenemos 
oportunidades. Tal es el miedo que le tememos 
a la reunión de Petro con el presidente Trump... 
¿miedo de qué? Ojalá Petro llegue a tiempo y sin 
resaca, que sepa que él no es el importante: lo 
somos los más de 50 millones de colombianos. 

Por favor, no lleguemos a marzo 8 de 2026 con 
miedo, cada uno vote a conciencia y veremos 
qué pasa. Aterrizo en Juan 16:33: “Os he dicho 
estas cosas para que tengáis paz en mí. En el 
mundo tendréis tribulación. Pero ¡ánimo!: yo he 
vencido al mundo”. Para los creyentes es pode-
rosa la inclinación a Dios. Jesús, por supues-
to, es el hermano mayor y a quien me aferro en 
épocas oscuras y canto de alegría en tiempos 
de dicha. 

Uno de los libros que me impactó en estas va-
caciones casualmente fue El loco de Dios, de 
Javier Cercas. Reconfortante. El miedo no es de 
cobardes, es de humanos.
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Triste y cierto, casi tres mil años después de 
que lo afirmara Tucídides, general e historia-
dor ateniense.

Es verdad que cuando se impone la voluntad del 
fuerte, son los frágiles los que más sufren. Sin la 
protección del estado de derecho, del imperio 
de la ley, los más vulnerables no tienen como de-
fenderse de las feroces dentelladas de los pode-
rosos. Ahora, el único sistema político que tiene 
el principio de igualdad frente a la ley como co-
lumna vertebral, el único en que impera la ley y 
no la voluntad desbordada del gobernante, es 
la democracia. Ninguno otro. Imperio de la ley, 
estado de derecho, democracia, están indiso-
lublemente unidos. Simbiosis vital. Sin uno no 
existen los demás.

Desde la emergencia de la democracia, desde 
su surgimiento, se estaba construyendo un nue-

vo orden en el que predominaba la norma jurídi-
ca, común para todos, y no la ley del más fuerte. 
No debería olvidarse jamás que el imperio de la 
ley, el estado de derecho, la democracia, han 
sido avances inconmensurables para la huma-
nidad y, en especial, para los más vulnerables, 
los más desprotegidos, los más débiles.

Es triste también porque después de varias dé-
cadas de avances viene produciéndose un mar-
cado retroceso de la democracia. Las evalua-
ciones para el 2024 del Instituto Internacional 
para la Democracia y la Asistencia Electoral 
IDEA, marcan una erosión del sistema demo-
crático en el 55% de los países examinados, 
con retrocesos en al menos una de las catego-
rías evaluadas -derechos sociales, representa-
ción política, participación y estado de dere-
cho. Solo un 30% mostraron alguna mejora. 

LOS FUERTES HACEN LO QUE 
PUEDEN; LOS DÉBILES SUFREN 

LO QUE DEBEN

FOTO: El País
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El estudio muestra también un empeoramien-
to de la credibilidad en los sistemas electora-
les, en su punto más bajo en los últimos treinta 
años. De la mano del populismo de todos los co-
lores, se erosiona la democracia. 

El asunto es tan grave que el que debiera ser el 
líder democrático de Occidente, el presiden-
te de los Estados Unidos, no teme decir de sí 
mismo que es “un dictador” porque, según él, 
“a veces se necesita”. No lo es, pero después 
de su declaración de Davos queda clarísimo 
que quisiera serlo. Y no lo es porque no puede, 
porque en su país no se lo permiten, lo que ra-
tifica la importancia de contar, allá como acá, 
con instituciones fuertes, capaces de preservar 

su autonomía e independencia y de cumplir su 
papel de freno y contrapeso del frecuentemen-
te excesivo poder presidencial.
Que a Trump no le de vergüenza identificar-
se a sí mismo como un dictador dice mucho 
del deterioro democrático global y del propio 
Trump. Explica también su simpatía por Pu-
tin, su comportamiento de matón de barrio y 
su desprecio por las alianzas que se constru-
yeron a partir de la Segunda Guerra Mundial 
en torno de los Estados Unidos. Amenazar, 
como ha hecho, a otros miembros de la OTAN, 
es prueba de su desprecio por los valores de 
Occidente y por la historia misma del liderazgo 
mundial de su país.

FOTO: Archivo Particular
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Es preciso, sin embargo, hacer algunos reconoci-
mientos. Trump también ha dejado en evidencia 
las insuficiencias del derecho internacional y las 
miserias de muchos organismos internaciona-
les y de la misma Naciones Unidas. A diferencia 
del derecho interno, el derecho internacional 
adolece de mecanismos efectivos para asegu-
rar su cumplimiento. Es un derecho cojo, para 
decirlo de alguna manera, cuya fuerza proviene 
de la legitimidad moral de sus normas, no de su 
capacidad de coacción, de la posibilidad de usar 
la fuerza para asegurar su cumplimiento.

Los alegatos de la izquierda a favor de una sobe-
ranía abstracta y de una teórica capacidad de 
acción internacional consensuada son paten-
temente hipócritas y una excusa para preservar 
el status quo. Nada hizo la comunidad interna-
cional por la democracia en Cuba, Nicaragua 
o Venezuela, para hablar de lo que nos toca 
más de cerca, a pesar de la Carta Democráti-
ca Interamericana que establece que en nues-

tro Continente la democracia es un derecho de 
los pueblos y el fundamento indispensable para 
el ejercicio de los derechos y libertades funda-
mentales. Con base en el alegato “soberano”, un 
grupito minúsculo de comunistas ha detentado 
el poder sin límites, ha violado sistemáticamente 
los derechos humanos de sus poblaciones y ha 
sometido a la pobreza y al hambre a la inmensa 
mayoría de sus habitantes.

Puede ser que a Trump no le importe el retorno 
de la democracia en esos países y que sus únicos 
intereses sean económicos y geoestratégicos, 
pero sin él Maduro aún seguiría orondo en Ca-
racas. Más temprano que tarde, la transición a 
la democracia en Venezuela será una realidad. 
Como, sin el petróleo venezolano, lo será tam-
bién la caída del espanto habanero tras casi 
70 años de represión, violencia y hambre. No 
es poca cosa. Si además algún día colapsa la 
teocracia terrorista de Irán, será mucho lo que 
el mundo tendrá que agradecerle al troglodita.
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Que el mundo está en guerra o en guerras es 
evidente: en Asia, en Medio Oriente, en África, 
en Europa, las hay entre países; guerras internas 
o civiles también. Y en el continente america-
no Trump formalizó una declaratoria de guerra 
contra los narcotraficantes, estén donde estén.
 
Ninguna de éstas se podría comparar con la Pri-
mera o la Segunda Guerra Mundial. Y para mu-
chos apenas podemos estar en vísperas de la 
Tercera Guerra mundial, pero ésta sólo se con-
cretaría cuando se dé el enfrentamiento bélico 
directo entre potencias o cuando entren en ac-
ción las primeras armas nucleares.
 
El caso de Gaza, de Ucrania, de Sudán, de 
Azerbaiyán, o de xxx serían guerras locales que 
no tendrían la dimensión de los grandes conflic-
tos de la historia.
 
Por guerra mundial entendemos la que bus-
ca definir cuál es el mayor poder en el mundo, 

aquella en la cual el mundo es el botón. Puede 
incluir varios actores, pero solo puede darse 
cuenta entre dos partes enfrentadas.
 
Otra manera de ver esas guerras es entendién-
dolos dentro de un contexto más amplio.
 
Es evidente que son contiendas donde están 
involucradas las potencias; que son ‘guerras 
vicarias’ o por ‘proxis’; que sirven de ejercicio 
para desarrollar armas como lo fue la guerra 
civil española donde se desarrollaron las de la 
Segunda Guerra Mundial.

Y por lo general se entienden como rezagos de 
la guerra fría, de la confrontación entre las ideo-
logías capitalistas y comunistas, o de los mode-
los democráticos y los autocráticos de izquier-
da. Pero si se toma en cuenta varios elementos 
nuevos la visión -y la realidad- puede ser dife-
rente.

YA ESTAMOS EN LA TERCERA 
GUERRA MUNDIAL

FOTO: Nueva Tribuna
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La competencia por el puesto de la mayor poten-
cia tiene un nuevo competidor -China- y los fren-
tes de batalla son de otra naturaleza -transición 
energética, Inteligencia artificial, dominio o cap-
tura de los mercados-.
 
La violencia y la acción militar (como existen en 
diferentes frentes) forma parte de la guerra, pero 
ya no es la esencia de ella.
 
Trump lo tiene claro y recurre a ellas solo porque 
es el escenario donde es más fuerte.
 
Es una falsa disyuntiva la que se presenta al de-
bate si los bombardeos a lanchas o la ‘extrac-
ción’ de Maduro deben verse a la luz del Derecho 
Internacional oa la luz de la ‘moral’ y el Derecho 
Humanitario; y aún más la justificación de que es 
un imperativo ‘defender la Democracia’. Lo que 
es es un acto de guerra; como lo son las capturas 
de los barcos petroleros y el embargo del petróleo 
perteneciente al país enemigo.
 
Porque para Estados Unidos la calificación en re-
lación a China es que es ‘el enemigo’. El énfasis y 
la razón del interés de concretar la intervención 

en Venezuela al control sobre el petróleo no es 
por razones comerciales o económicas; y menos 
por necesitar de ese abastecimiento: Estados 
Unidos produce más de lo que consume. Es para 
atacar a China donde es más vulnerable, ya que 
ella depende en más del 90% de las compras del 
exterior.  
 
De hecho, también es por eso que buscan pretex-
tos para justificar un ataque a Irán; no es porque 
les choque que lo gobierne un autócrata, ni por-
que les indignen las características de la religión 
musulmana, ni porque temen que se conviertan 
en una potencia nuclear. Es porque es el segun-
do proveedor de petróleo para su enemigo. Y con 
Rusia como el otro proveedor ocupado con Ucra-
nia, el cortar esas tres fuentes de energía sería pa-
ralizar a China, sería como desconectar el motor 
que mueve la.
 
Las guerras adelantadas y/o apoyadas por 
Trump son jugadas dentro de la guerra con-
tra China. Y en ésta ya se han realizado actos de 
guerra y cometido crímenes de guerra. La guerra 
mundial está iniciada: falta ver cómo responder 
‘el enemigo’.
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El próximo martes 3 de febrero se llevará a cabo 
la anunciada reunión entre el presidente Petro 
y Donald Trump en la Casa Blanca. Un encuen-
tro entre dos mandatarios impredecibles y de 
orillas ideológicas opuestas que genera más 
preguntas que certezas. Esta columna ofrece 
algunas claves para entender su trasfondo y po-
sibles efectos.

La reunión nace tras una serie de tensiones diplo-
máticas mal manejadas por el gobierno colom-
biano. En septiembre de 2025, en Nueva York, 
Petro instó a miembros de las fuerzas armadas 
estadounidenses a desobedecer a Trump en el 
marco de la guerra en Medio Oriente. La reac-
ción fue inmediata: retiro de visas, descertifica-
ción antidrogas y deterioro acelerado de la coo-

peración bilateral.
En octubre de ese mismo año, tras un intercam-
bio de insultos entre los dos mandatarios, el Teso-
ro estadounidense incluyó a Petro y a miembros 
de su entorno en la lista OFAC, personalizando 
las sanciones y afectando la reputación interna-
cional del país. La consecuencia no fue solo el 
aumento de la estigmatización de Colombia por 
el asunto de las drogas sino también el gasto de 
$10.000 millones de pesos que los colombianos 
salimos a deber por los gastos de defensa jurí-
dica del presidente.

Todo esto, en el contexto de la campaña de bom-
bardeos de Estados Unidos a presuntas “narco-
lanchas” en el Caribe y Pacífico, que Petro ha 
calificado de “ejecuciones extrajudiciales”.

LAS RELACIONES INTERNACIONALES 
DE COLOMBIA A PROPÓSITO DE LA 

REUNIÓN TRUMP-PETRO

FOTO: Archivo Particular
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Las tensiones se escalaron definitivamente tras 
la intervención estadounidense el pasado 3 de 
enero en Venezuela, que resultó en la extracción 
y captura del dictador Nicolás Maduro. Tras el 
éxito de la operación, un envalentonado Trump 
amenazó con llevar a cabo un ataque similar en 
territorio colombiano ante una actitud desafiante 
de Petro. 

De manera simultánea a los hechos, líderes re-
gionales de corrientes ideológicas similares a la 
de Petro como la presidenta mexicana Claudia 
Sheinbaum o el chileno Gabriel Boric, tomaron 
la inteligente decisión de manejar sus diferencias 
con Trump por la vía diplomática ante lo impre-
decible y voluble del presidente norteamericano. 
En lugar de tomar nota y conducir al país por la 
misma senda y ante una aparentemente inexis-
tente consejería diplomática, el presidente Pe-
tro mantuvo una actitud abiertamente desa-
fiante, y con ello, con cada una de sus rabietas 
con Trump, exponía al país a crisis diplomáticas, 
de seguridad y de comercio. 

Con ese telón de fondo, se dio la famosa llamada 
del 7 de enero, sobre la cual Petro ha afirmado 
que se habló principalmente del narcotráfico y la 
situación en Venezuela, además de acordarse la 
reunión que se dará el próximo martes. 

¿Cómo abordarla?

El contexto internacional importa. En la reunión 
del Foro Económico Mundial que se llevó a cabo 
en Davos, Trump volvió a emplear un lenguaje 
propio de un mundo regido por la ley del más 
fuerte, que vaticina el retorno del antiguo orden 
mundial donde los poderosos hacen lo que quie-
ren y los débiles sufren las consecuencias de su 
condición. 

En este contexto, Colombia debe preguntarse, 
con todos nuestros problemas y limitaciones, qué 
papel jugar y cómo preservar nuestros intereses. 

El notable discurso que Mark Carney, primer mi-
nistro de Canadá (también amenazado constan-
temente por Trump), dio ante el mismo escena-
rio, nos puede servir de ilustración y guía:

“Nuestra postura (refiriéndose a la canadiense 
en el actual contexto geopolítico) se basa en lo 
que el presidente finlandés (Alexander Stubb) ha 
llamado realismo basado en valores. (…) nuestro 
objetivo es ser íntegros y pragmáticos: íntegros en 
nuestro compromiso con los valores fundamen-
tales (soberanía, la integridad territorial y el res-
peto por los derechos humanos), y pragmáticos 
al reconocer que el progreso suele ser gradual, 
que los intereses divergen y que no todos los so-
cios compartirán todos nuestros valores. Afron-
tamos activamente el mundo tal como es, no nos 
quedamos esperando el mundo que deseamos”.

FOTO: Sectorial
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Esta idea es útil para Colombia y la manera en la 
que conducimos nuestras relaciones internacio-
nales, en especial con Estados Unidos y la reu-
nión que se avecina. Según información confir-
mada por la Cancillería, esta versará sobre dos 
temas esencialmente: Las drogas y Venezuela. 

Respecto del primero, a pesar de las largas y cor-
tas que se le han dado al tema, lo cierto es que 
las cifras en cultivos de hoja de coca reflejan el 
drama que vive nuestro país con la situación del 
narcotráfico: Según el dato más reciente atribui-
do a UNODC, en 2024 Colombia habría alcan-
zado 261.000 hectáreas de cultivo de la mata 
(máximo histórico); que seguramente a la fecha 
rondará en las 300.000 hectáreas, represen-
tando cerca del 70% del total mundial de culti-
vos de coca (El País).  

A lo anterior debe sumarse la pasividad que ha 
tenido el gobierno con su fracasada política de 
paz total para con las supuestas guerrillas que 
operan en el país, que no son más que narcotra-
ficantes armados. Esta política ha redundado en 
el crecimiento sostenido de los cultivos de coca, 
que es la razón por la que Petro “presume” de ser 
el presidente con “mayores incautaciones en la 
historia”. Este conjunto de circunstancias refleja 
una realidad irrefutable: Colombia es el epicentro 
del negocio de las drogas.

Aunque nada de esto nos parezca nuevo, debe-

mos entender que estamos ante un episodio más 
de la narcotización de la política exterior entre 
Colombia y Estados Unidos, un proceso que se 
arrastra desde los años 70s y que ha reducido de-
masiadas veces la agenda bilateral a este asunto 
y la reunión del próximo 3 de febrero no parece 
ser la excepción.

Cualquier analista serio debe reconocer que más 
de 50 años después, la guerra contras la drogas 
no ha tenido ningún resultado y es, francamente, 
imposible de ganar. Su continuidad, no depende 
solo de la erradicación en Nariño, el Catatumbo 
o el Cauca; también depende —y quizá, sobre 
todo— de la capacidad de Estados Unidos de 
hacerse cargo de controlar su consumo. El tema 
es ciertamente muy complejo, pero lo cierto es 
que el fin de la interminable guerra contra las dro-
gas dependerá, como lo han sugerido estudiosos 
de nuestra historia patria, de que las modas nar-
cóticas demanden nuevas sustancias en cuya 
producción Colombia no tenga una ventaja com-
parativa (como parece ya estar ocurriendo con 
sustancias como el fentanilo).

A pesar de esta realidad, muy bien conocida por 
Petro, y que ha sido la constante de la visión co-
lombiana respecto del asunto de las drogas (solo 
cambia el grado de énfasis de un gobierno a otro), 
lo cierto es que el mensaje parece no haber ca-
lado en Washington y con Donald Trump parece 
improbable que eso vaya a cambiar.

FOTO: Archivo Particular
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Es por esto por lo que Colombia, de cara a la re-
unión del 3 febrero, tiene que adoptar la postura 
de realismo basado en valores de la que habló 
Carney: Mostrar nuestro continuo compromiso 
en la lucha antidrogas, pero sin renunciar a los 
principios que la deben guiar. Esto claramente 
dependerá de que nuestro gobierno realmen-
te muestre un compromiso en esta lucha, que, 
hasta la fecha, brilla por su ausencia.

El segundo frente es Venezuela. Petro ha con-
denado la intervención estadounidense y ha ha-
blado de violación de soberanía. Es francamente 
imposible sostener que lo ocurrido en Caracas el 
3 de enero no representa una flagrante violación 
al derecho internacional. Sin embargo, fijar una 
posición clara al respecto no significa caer en 
el reflejo de defender lo indefendible. El régi-
men chavista ha bloqueado la alternancia po-
lítica, restringido libertades y violado sistemá-
ticamente los derechos humanos: esa realidad 
no desaparece por el actuar ilegal de Donald 
Trump. 

El reto político —y moral— de Colombia es sos-
tener una línea coherente: rechazar la injerencia 
y, al mismo tiempo, exigir democratización y ga-
rantías en Venezuela por vías multilaterales, con 
enfoque de derechos y sin blanqueamiento del 
autoritarismo. A pesar de las preocupantes sim-
patías que Petro ha mostrado con el régimen 
chavista (que, entre otras cosas, no represen-
tan a nadie), Colombia debe ganar credibilidad 
estratégica defendiendo ambas posturas. No se 
trata de “quedar bien con todos”, sino de actuar 
con principios consistentes. 

En un país donde la política exterior suele ser ex-
tensión del estado de ánimo presidencial, eso ya 
sería revolucionario. Por eso, el cierre inevitable 
de esta historia es también la tarea pendiente: 
las relaciones internacionales de Colombia no 
pueden depender del político de turno. Ni del 
impulso de Trump ni del temperamento de Pe-
tro. Necesitan una política de Estado capaz de 
sobrevivir elecciones, crisis y provocaciones. La 
reunión del 3 de febrero puede ser un paso clave 
en ese sentido.
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A partir del siglo XX, las colonias, se liberaron 
de quienes ejercían dominios territoriales, en-
tre los que podemos recordar: Inglaterra, Ru-
sia, España, Francia, Holanda y Portugal; entre 
otros, naciones europeas, que se lanzaron y 
extendieron a descubrir, saquear y apropiar-
se de territorios; aprovechado las condiciones 
de inferioridad e ignorancia, de habitantes en: 
América, Asia y África; predominando las ar-
mas y piraterías, con invasores. Los territorios 
colonizados, una vez liberado, se constituyeron 
en naciones autónomas, con gobierno propio, 
poderes legislativos y judiciales. En algunos lu-
gares, hubo alzamientos humanos y batallas, de 
rebeldes armados, que resistan y defendían, rei-
vindicando derechos, manejados por extranje-
ros. Aún existen algunos estados, que conscien-
te, continúan sin problemas, aceptado condición 

de protectorados, imperados en varias islas. Los 
reyes y las dictaduras, son figuras incompatibles 
con democracias no disfrazadas. 

Después de haber superado tormentosas y de-
sastrosas, historias macabas, soportada por la 
humanidad, en el transcurrir viviente, acapara-
miento de territorios propicios a explotaciones 
de riquezas naturales, asesinando, sometien-
do y esclavizando; en servidumbre a personas: 
abandonada, desamparadas y desprotegidas; 
sometidas a abusos, mal tratos y castigos, 
cuartando y limitando: libertades, derechos y 
medios de subsistencia; bajo condiciones irres-
petuosas e inhumana. No es raro, observar en 
esta modernidad, practicas similares aisladas, 
para ejercer dominios, pero no alcanzan a perdu-
rar, se desboronan, cayendo por su propio peso.

ATERRA AMENAZAS DE 
EXPANSIONISMO POR PRESIDENTE 

DONALD TRUMP
v

FOTO: RCN
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Estamos observando un dragón apocalípti-
co, avasallando acaparamientos de nacio-
nes y estados, que gozan de régimen nacio-
nal constitucional y legal; libres, autónomos 
y democráticos; para tomárselo por las bue-
nas, por terror o por fuerza y fuego de las 
armas, disparadas. Iniciaron con Venezue-
la, capturando el presidente Nicolas Madu-
ro, después de haberle parqueado una gran 
flota de guerra, frente al Océano Atlántico, 
Mar Caribe, a manera intimidatoria para que 
el presidente Maduro, emigrara ofreciéndo-
les garantías mínimas a la exigidas, que al no 
aceptarlo, lo invadieron, masacraron los ani-
llos de seguridad, neutralizaron con ondas 
electromagnéticas, operaciones de servicios 
de energías, telecomunicaciones y equipos de 
reacciones bélica, que además de neutralizar-
lo los destruyeron bombardeándolo, dejándo-
lo inservibles. 

El emperador que ejerce la presidencia de 
Estados Unidos, Donald Trump, está expo-
niendo a su nación, a graves peligro de es-
tabilización, con acciones, que restan antes 
que sumar, internas y externas,  amenazan-
do al presidente Petro, de repetir con él, lo 
de Maduro continuando hazañas de prácti-
cas similar a Venezuela, con otra naciones 
vecinas: Canadá, Cuba, México por Améri-
ca y Groenlandia, por Europa, encaprichado 
en anexarlo a Estado Unidos, lo que todavía 
no ha hecho con  la isla de Puerto Rico, que 
desde hace muchos años, están bajo protec-
torado, aspirando que lo reconozcan y anexen 
como el Estado No 51, pero nada- Ahora el  
presidente Trump, quiere apropiarse de Cuba, 
para nombrar al Secretario de Estado, Marco 
Rubio, presidente. 

Tiene en jaque a Groenlandia, contra el apo-
yo de la Unión Europea, Rusia, India y China; 
que brinda total respaldo, esta última con 
inversiones en el territorio ártico. Canadá y 
México, rechazan con temores, intimidacio-

nes, chantajes e incrementos arancelarios; 
a exportaciones e intercambios de ventas: 
comerciales y servicios, amparados en con-
venios, bilaterales y multilaterales, avalados 
mutuamente por los poderes legislativo, que 
conforman acuerdos de comercio interna-
cional. También quiere apoderarse de Pana-
má y quizás cuanto más, estarán en la mira, 
del dragón botafuego en su afán desbocado 
de avasallar el mundo a sus manos, que re-
percutirá en futuro, negativamente en su na-
ción, como consecuencia de las perversas ac-
ciones, provocadoras de diversas reacciones 
violentas impredecibles.
En el foro económico y operaciones de ne-
gocios, llevado a cabo en la ciudad de Davos 
Suiza, en la que participó el presidente Donald 
Trump, reflexionó y desistió de utilizar la fuer-
za para el despropósito de apropiarse por in-
terés estratégico de un territorio ubicado, en 
el continente europeo. También propuso ce-
lebrar acuerdo de paz, comprometiendo al 
Secretario General de la OTAN y miembros 
de la Unión Europea. Pero personas impre-
decible e irrespetuosa, no son confiables, por 
variedades en comportamientos: capricho-
sos, radicales, contradictores y sectarios, re-
basando limites, normales y tolerantes, que 
aterran por posturas repugnante y chocan-
tes, que, de no evitar y prevenir, incidirían en 
desenlaces desastrosos, originando graves 
consecuencias, en rupturas y relaciones di-
plomáticas por degradaciones humana, ge-
neradoras de conmociones y desequilibrio, 
político internacional. 

En la conmemoración del primer año de go-
bierno del presidente invasor y expansionista 
Donald Trump, exaltó el registro de 365 logro 
durante el año, entre los que menciona la 
captura del presidente de Venezuela Nicolas 
Maduro, intervención en Israel, Medio Orien-
te, Rusia y Ucrania, mediación en Siria y di-
vergencia con Irán, entre otros. 
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También hizo alusión a las persecuciones y de-

portaciones internas, las imposiciones unilatera-

les de aranceles, violando acuerdos internacio-

nales y de los bombardeos a lachas que según 

su criterio transportaban narcotráfico, sin ad-

vertencias ni señales de detención, asesinando 

vilmente seres humanos. Sin embargo, el pre-
sidente Trump, ganó un récord en encuesta, al 
tener en el primer año de gobierno, la desapro-
bación más alta en la estadística histórica 63% 
de mandatario de EE.UU.

 Se dispararon los precios de productos y servi-

cios, por causa de aranceles y persecución de 

emigrantes, que se ocupaban de servicio que no 

realizan los americanos, tales como: aseo, alba-
ñilería, cocina, operaciones agrícolas, niñeras, 
transportes y otros operadores de servicios. 

Colombia también estuvo en el ojo del huracán 
del presidente Trump, quien tildó al presiden-
te Gustavo Petro, de narcotraficante que te-
nía fábrica de cocaína, por las relaciones con 
el presidente de Venezuela, Nicolas Maduros, 

señalado de pertenecer  al cartel de los Soles, 
originó un rifirrafe entre los presidentes Trump y  
Petro, con desafío del mandatario colombiano, 

que después de la captura de Maduro, Trump lo 

amenazó repitiendo capturarlo  como al manda-

tario vecino, que se encuentra en cárcel de Es-

tado Unido y el presidente  Petro se chupó.

 El asunto se tornaba confuso y preocupante, lo 

que dio lugar, intentar dialogar, bajar la tempera-

tura, de choques y contra choques, usando re-

laciones de vías diplomáticas, lo cual ha servido 

para conjurar la tormenta, reabriendo espacio 

de comunicación y entendimiento. La próxima 
semana, 3 de febrero, el presidente Gusta-
vo Petro, tendrá una cita para entrevista, con 
el presidente de EE. UU, Donald Trump, en la 
Casa Blanca, Salon Oval, Estado de Washin-
gton. Esperemos cordialidad, respeto mutuo, 
con resultados, fructíferos y positivos; que es-
tabilice y garanticen, pacificación y alivie, los 
estados emocionales alterado, entre manda-
tarios de las dos naciones. 
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El presidente de Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva, 
es uno de los principales defensores de los tira-
nos y terroristas de América Latina. Condena 
enérgicamente la destitución de Nicolás Ma-
duro en Venezuela, tilda a Israel de genocida y 
expresa su apoyo inquebrantable a la invasión 
de Vladimir Putin contra Ucrania. En los últimos 
días, Lula escribió un contundente artículo de 
opinión en el New York Times contra la política 
de Estados Unidos en América Latina, mientras 
acogía un buque hospital militar de la República 
Popular China.  
 
Brasil es un amigo íntimo del régimen terrorista 
de Irán. Sí, la misma teocracia que llama a Es-
tados Unidos el «Gran Satán». El año pasado, 
Brasil registró un superávit comercial de 2900 
millones de dólares con Teherán. A principios 
de este mes, el presidente Trump anunció que 
impondrá un arancel del 25 % a cualquier país 
que siga haciendo negocios con el brutal régi-
men iraní. Es un anuncio contundente, pero al 
líder izquierdista de Brasil no parece importarle.   
 

El presidente Lula está del lado de Hamás. El 
Ministerio de Relaciones Exteriores de Brasil 
emitió un comunicado en el que condenaba el 
asesinato de Ismail Haniyeh, uno de los terro-
ristas más buscados a nivel mundial y figura 
destacada de Hamás. El líder brasileño ha sido 
declarado «persona non grata» por Israel tras 
comparar sus esfuerzos de autodefensa con el 
Holocausto de Hitler.   
 
Lula ha sido un firme defensor de la dictadu-
ra venezolana. En su artículo de opinión en el 
New York Times, calificó los bombardeos es-
tadounidenses en Venezuela y la captura de 
Maduro como «otro capítulo lamentable en 
la continua erosión del derecho internacional 
y el orden multilateral establecido después de 
la Segunda Guerra Mundial». Nunca mencionó 
los casi 10 000 venezolanos asesinados durante 
una década de régimen de Maduro, ni el exilio 
forzoso de más de 8 millones de personas. Solo 
le importan sus amigos y aliados. 

BRASIL Y SU PELIGROSA ALIANZA 
CON IRÁN, RUSIA Y CHINA 

FOTO: France 24
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Para Lula, la extracción de Maduro fue un ata-
que contra América Latina. Nunca mencionó la 
invasión de asesores cubanos, iraníes y rusos 
que, durante más de dos décadas, han estado 
en Venezuela ayudando a oprimir al pueblo; 
para él, esa invasión es solo un acto de solida-
ridad.   
 
Tras la extracción de Maduro y el aumento de la 
presencia estadounidense cerca de sus costas, 
algunos expertos temen que grupos vinculados 
a Hezbolá puedan buscar refugio en Brasil, apro-
vechando la cordial relación que el presidente 
Lula mantiene con el Gobierno de Teherán. Una 
medida arriesgada y peligrosa, aunque no im-
posible.  
 
Lula es un firme defensor y amigo de Putin y, 
junto con la India, es uno de los principales 
compradores de productos petrolíferos de 
Moscú. El líder brasileño ha pedido a Ucrania 
que renuncie a su soberanía y entregue su pa-
tria al agresor ruso. Lula incluso intentó ofrecer 
una alfombra roja a Putin en la cumbre del G20 
en Río. Todo ello a pesar de que la Corte Penal 

Internacional ha dictado una orden de deten-
ción contra él por sus crímenes de guerra contra 
los niños ucranianos.  
 
En los últimos días, Brasil abrió sus puertas al 
buque hospital militar chino Silk Road Ark, que 
recientemente visitó la dictadura nicaragüense. 
La gira del buque hospital abarca aspectos 
relacionados con la salud, pero no se limita a 
este ámbito. Este buque militar es una demos-
tración de los fuertes lazos que el Ejército Po-
pular de Liberación mantiene con algunos paí-
ses de izquierda de la región, en particular con 
aquellos que tienen posturas antiamericanas.  
 
Aunque Brasil ha mantenido históricamente una 
política de multilateralismo y apertura global, 
Lula ha adoptado posiciones cada vez más ra-
dicales desde que comenzó su tercer mandato 
presidencial. Su postura sobre Venezuela, sus 
estrechos vínculos con Teherán y la visita de un 
buque hospital militar chino lo convierten en un 
enemigo de la democracia y una amenaza la-
tente para la seguridad hemisférica. 
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La lucha contra el robo de ganado en el de-
partamento del Atlántico se está perdiendo, 
dejando sin opciones a pequeños y medianos 
ganaderos que durante años han sostenido la 
economía rural del territorio y aportado a la 
seguridad alimentaria. Este creciente fenóme-
no ha generado un ambiente de temor y despro-
tección que amenaza la continuidad de la acti-
vidad ganadera y el arraigo de las comunidades 
campesinas.

Con la expansión del crimen organizado, tam-
bién se ha sofisticado el robo de ganado, que 
con una logística criminal más compleja hoy 
evidencia un escalamiento en la modalidad de-
lictiva. Si bien en el Atlántico se venían denun-
ciando casos de abigeato de dos y tres reses 

diarias, una cifra ya de por sí preocupante, en 
los últimos meses se ha registrado una evolu-
ción aterradora del delito, que enciende todas 
las alarmas.

De un tiempo para acá, los hurtos han pasado 
de casos menores de carneo a masivos robos. El 
más reciente, ocurrido en el municipio de Ga-
lapa, donde fueron hurtadas 47 cabezas de ga-
nado avaluadas en más de 280 millones de pe-
sos, confirma que no se trata de delincuencia 
común, sino de estructuras criminales organi-
zadas, con capacidad logística, información 
previa y recursos suficientes para movilizar de-
cenas de animales por carreteras secundarias 
sin ser detectadas.

EL ESCALAMIENTO DEL 
ABIGEATO EN EL ATLÁNTICO

FOTO: Contexto Gandero
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Debido al miedo, la desconfianza, la escasa pre-
sencia institucional y los altos niveles de impuni-
dad, factores que han favorecido la reiteración del 
delito en la región, muchos ganaderos optan por 
abstenerse de denunciar los casos de abigeato. 
Esta situación no solo profundiza el subregistro 
en las estadísticas oficiales, sino que también 
debilita la capacidad de respuesta del Estado y 
perpetúa un ciclo de impunidad que afecta gra-
vemente el desarrollo del campo colombiano.

La creciente preocupación por la rápida expan-
sión y el escalamiento del delito en el sector agrí-
cola refleja el deterioro de las condiciones de se-
guridad y la persistente sensación de abandono 
institucional que enfrentan los ganaderos. A pe-
sar de los esfuerzos y el trabajo de las autorida-
des en el departamento, las acciones implemen-
tadas siguen siendo insuficientes y, en muchos 

casos, desarticuladas, por lo que es necesaria la 
coordinación de una estrategia integral de se-
guridad rural, bajo el liderazgo del Gobierno Na-
cional, que combine prevención, control y san-
ción efectiva.

Para lograr resultados contundentes en la lucha 
contra el abigeato, se requiere intensificar el pie 
de fuerza en el sector rural, aumentar los puestos 
de control, así como regular de manera estricta el 
transporte y la comercialización de semovientes, 
mejorar los sistemas de inteligencia, reforzar las 
redes de comunicación y fortalecer la articula-
ción entre autoridades, gremios ganaderos y co-
munidades rurales. El abigeato en el Atlántico no 
puede seguir siendo tratado como un problema 
marginal ni como una estadística más; urge res-
tablecer la seguridad, la confianza institucional 
y la estabilidad económica del sector ganadero.



69Edición 253      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Im
ag

en
 P

ub
lic

it
ar

ia
 In

te
ra

ct
iv

a

https://www.instagram.com/enriquegomezsn/?hl=es


70Edición 253      |     www.ojopelaomagazine.coojopelaomagazine ojopelaomagazin

Obras son amores y no buenas razones, reza el 
popular refrán español. Lo traigo a colación a 
propósito de la nota de prensa que dio cuen-
ta de 28 plantas potabilizado-ras de agua, las 
cuales se surten de 40 pozos profundos recu-
perados y 8 pozos nue-vos perforados y pues-
tos al servicio de 25 mil personas de 81 comu-
nidades del pue-blo Wayuu, asentadas en los 
municipios de Uribia y Maicao, por parte del 
Grupo Aval y PROMIGAS, los cuales contaron 
para el efecto con el apoyo de Grupo Prisa Me-
dia y W Radio. Es de anotar que los paneles que 
sirven para el bombeo del agua desde los pozos 
alimentan también puntos de conexión, de refri-
geración, al tiempo que han faci-litado el acceso 
gratuito a internet, ¡con Wifi incluido y a con-
tenidos educativos con la plataforma Aprende 

con Claro!

Tardaron ellos sólo dos años, desde el momento 
mismo que anunciaron su Misión La Guajira, que 
cobró vida en la comunidad Kaikashi, para ten-
derle la mano a la pobla-ción más vulnerable y 
sedienta de nuestro Departamento. Razón tuvo 
el Presidente de la Junta directiva del Grupo 
Aval Luis Carlos Sarmiento Gutiérrez al afir-
mar: “con or-gullo que Misión La Guajira cum-
plió su compromiso en el territorio. Ahora, lo 
verda-deramente trascendental es que estas 
soluciones se mantengan, funcionen y generen 
bienestar en el tiempo”. Y ello le incumbe ante 
todo a las propias comunidades bene-ficiarias 
de estas soluciones y desde luego a las autori-
dades locales y al Departamento.

¡OBRAS SON AMORES!

FOTO: Guajira Grafica
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Es de anotar que estas obras las ha ejecutado el 
Grupo Aval en ejercicio de la que yo no dudo en 
calificar como la Responsabilidad social empre-
sarial ampliada, que es la que más se aproxima al 
concepto mucho más lato de la RSE y a la teoría 
del Valor compartido del pensador Michael Por-
ter y Mark Kramer (2011). Según esta última las 
empresas pueden llegar a ser más competitivas 
mejorando las condiciones económi-cas y so-
ciales de las comunidades asentadas en el en-
torno en donde operan. 

No se trata de filantropía, sino de integrar los pro-
blemas sociales al núcleo de su ne-gocio. Estas 
consideraciones fueron las que me llevaron a mí 
cuando me desempeñé como Ministro de Minas 
y Energía (2013-2014) a dejar como legado de mi 
gestión el requerimiento de la Licencia social para 
operar por parte de las empresas, la que desde 
entonces ha asumido el sector minero-energéti-
co. Por ello me precio de haber logrado inculcár-
sela y me satisface saber que ya las empresas la 
han interiorizado e instalado en su ADN. Y no me 
cabe duda de que cuando las empresas cum-
plen con la Licencia social para operar, ponien-
do en práctica su Plan de gestión social, ganan 
en reputación.   

Qué contraste con el lamentable curso que tomó 
la gestión del Gobierno Nacional, bien intencio-
nada por parte del Presidente de la República 

Gustavo Petro, que lo llevó incluso a decretar la 
Emergencia económica, social  y ecológica en el 
Departamento de La Guajira mediante el Decreto 
1085 del 2 de julio de 2023, motivada en gran me-
dida por el incumplimiento de la medida cautelar 
de la Comisión Interamericana de Dere-chos Hu-
manos (CIDH) y las dispuestas por la Corte Cons-
titucional luego de declarar el Estado de cosas 
inconstitucional mediante la Sentencia T – 302 
de 2017, tendiente a superar la grave crisis huma-
nitaria que se ha ensañado sobre el más vulne-
rable entre los vulnerables, el pueblo Wayüu. No 
obstante, como afirma Antonio Machado, más 
importante que hacer las cosas es hacerlas bien 
y por no hacerlas bien la Corte Constitucional 
tumbó el Decreto de la emergencia por conside-
rar que no se ajustaba a la Carta.

Entre las medidas anunciadas por el Presiden-
te Petro para remediar la falta de acceso al agua 
potable para el pueblo indígena Wayüu planteó 
“llevar un tubo desde el em-balse de Rancherías 
en diagonal hacía el Norte guajiro”. Incluso, la 
W Radio tuvo ac-ceso a un documento oficial del 
Ministerio de Vivienda, ciudad y territorio, el cual 
da-ba cuenta de la apertura de un proceso públi-
co por $28 mil millones para hacer los estudios 
preliminares de dicho proyecto, el cual debió ser 
adjudicado el 17 de julio de 2024, sin que hasta la 
fecha se sepa en qué paró este embeleco. 

FOTO: Guajira Grafica
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Luego se haría el anuncio por parte del Director 
de la Unidad Nacional para la Gestión del riesgo 
de desastres (UNGRD), Olmedo López, que “el 
agua llegará a La Guajira. Necesitamos que los 
pueblos wa-yuu y guajiro cuiden su agua. La va-
mos a traer. Vamos a atravesar, si es necesario, a 
Colombia. Llegará el agua del cambio, el agua 
que prometió el presidente Gustavo Petro cuan-
do vino aquí, y la que le encomendó a este direc-
tor”. Y manifestó: “la UNGRD se quedará en este 
territorio hasta que nazca y se desarrolle el Ins-
tituto de Aguas de La Guajira para que en cada 
ranchería, casa y municipio del departamento, 
puedan abrir la llave y salga agua dulce. Hasta 
ese momento estará la unidad llevan-do agua 
en carrotanques”. 

En efecto, se adquirieron inicialmente 40 carro-
tanques, dizque para transportar el agua hasta 
las ran-cherías, sin determinar siquiera la fuente 
de aprovisionamiento de la misma. Por las calles 
principales del Distrito de Riohacha, capital de La 
Guajira, desfiló, en medio de vítores de ingenuos 
ciudadanos, la caravana de vehículos haciendo 
sonar sus cornetas como aspavientos con la su-
puesta solución a un problema inveterado como 
lo es la falta de acceso al agua potable de dichas 
comunidades. 

Pero, como dice el poeta José Manuel Marroquín 
en su poema La perrilla, “es flaca sobre manera 
toda humana previsión, pues en más de una oca-
sión sale lo que no se espera”. Y en esta ocasión, 
en lugar de darle acceso al agua potable a las co-
munidades indígenas para saciar su sed, esta ne-
cesidad se ins-trumentalizó para tratar de solapar 
el mayor escándalo de corrupción del Gobierno 
Petro, que tuvo como guarida a la Unidad Nacio-
nal para la Gestión del Riesgo de Desastres (UN-
GRD), la cual tomaron por asalto y la saquearon 
literalmente. 

Invitó el inefable Ministro de Salud Guillermo Ja-
ramillo, en medio de una audiencia pública en 
Popa-yán, en una de sus acostumbradas diatri-
bas salidas de tono contra los empresarios, a que 
“cojamos y guardemos la plata en un colchón y 
no en los bancos Aval, a ver qué pasa con Sar-
miento”. Y fue más lejos al invitar a que “tomemos 
chicha, hagamos guarapo, a ver qué pasa con 
Santodomingo”. ¡La Guajira y los guajiros so-
mos gente agradecida y tenemos que decir que, 
como reza el adagio atribui-do a Confucio que 
más vale encender un rayo de luz, que es lo que 
ha hecho el grupo Aval, que mal-decir la oscuri-
dad!
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La microeconomía tiene una virtud incómoda: 
explica con frialdad científica lo que en la po-
lítica local se intenta justificar con discursos 
épicos. Una de sus leyes más simples —y más 
ignoradas en La Guajira— es la de los rendi-
mientos marginales decrecientes: señala que, 
cuando se incrementa de manera sostenida un 
insumo variable mientras los demás factores 
permanecen constantes, la producción adicio-
nal generada por cada nueva unidad tiende a 
disminuir (Samuelson & Nordhaus, 2010), para 
llegar posteriormente a un punto en que no solo 
rinde poco, sino que estorba. Eso mismo ocurre, 
sin metáforas forzadas, en la política guajira. Las 
campañas electorales funcionan como un taller 
saturado. El insumo que más se incrementa es 
siempre el mismo: dinero. Dinero para vallas, pla-
ta para tarimas, marmaja para líderes y “nequi-
favores” para activar los grupos de WhatsApp 
24 horas. Sin embargo, los factores estructurales 
permanecen intactos: el mismo electorado em-
pobrecido, la misma desconfianza institucional, 
las mismas promesas recicladas y el mismo dé-
ficit de ideas.

El resultado es predecible: cada millón adicional 
invertido genera menos votos que el anterior. La 
productividad marginal del gasto electoral cae, 
pero el sistema no corrige; insiste, persevera en 
función de la perversidad y la ignominia. Y, por 
lo tanto, apuesta más dinero para compensar la 
falta de legitimidad y más despliegue para ocul-
tar la ausencia de proyecto político. Es la ley de 
los rendimientos decrecientes aplicada con ter-
quedad caribe… y con los recursos públicos de 
un futuro cada más abrigado por la cobija de la 
incertidumbre.

El verdadero problema no es el despilfarro en 
campaña, sino el sistema de financiación que lo 
sostiene. En La Guajira, la campaña no se con-
cibe como un esfuerzo político, sino como una 
inversión financiera. Quien pone el capital es-
pera retornos, no en dividendos legales, sino en 
contratos, influencia y control del gasto público. 
El candidato no gana solo una elección: adquie-
re una deuda. Y ahí comienza la segunda fase del 
modelo: el Estado como mecanismo de pago, en 
función del mejor de los garantes. 

LOS RENDIMIENTOS 
MARGINALES DECRECIENTES

 Y LA POLÍTICA GUAJIRA
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Ya en el gobierno o en el legislativo, el gasto pú-
blico se expande de forma artificial. Se contra-
tan más personas de las necesarias, se crean 
programas sin capacidad operativa, se multi-
plican proyectos sin impacto real. Y por supues-
to, la productividad marginal del gasto público 
se desploma. Cada peso adicional ejecutado 
produce menos bienestar, menos resultados y 
más frustración social. Pero el sistema insiste: 
si no funciona, se aumenta el presupuesto. Si el 
problema persiste, se nombra otro contratista.

La política guajira parece desconocer que cuan-
do la productividad marginal cae, el costo mar-
ginal sube, y por ende la función de gobernar se 
vuelve cada vez más onerosa y menos efectiva. 
El Estado termina entonces funcionando como 
una estructura inflada, pesada y lenta, diseñada 
no para resolver problemas, sino para sostener 
el sistema de financiación que la originó. Y así, 
la ley de los rendimientos decrecientes deja de 
ser un concepto académico y se convierte en 
un diagnóstico político. Más gasto no equiva-
le a mejor gobierno. Más contratos no significan 
más desarrollo. Más dinero en política no produ-
ce más democracia. En La Guajira, el problema 
no es que falten recursos. Es que sobran cam-
pañas costosas, gobiernos endeudados políti-
camente por la puerta de atrás y una obstinada 
incapacidad para entender que, cuando un sis-

tema ya está saturado, seguir metiéndole plata 
no es solución: es parte del problema.

En este modelo, el ciudadano es tratado como 
una variable pasiva, un dato estadístico al que se 
le mide el comportamiento electoral, pero no el 
bienestar real. Porque los candidatos invierten 
más en movilizar votantes que en convencer-
los; más en logística que en pedagogía; más 
en clientela que en ciudadanía, y por supuesto, 
más en demostrar sus virtudes histriónicas ar-
tísticas que a levantar la voz con los discursos 
rimados con propuestas y no aupados con el ay 
ombe del jolgorio. El resultado es una democra-
cia de bajo rendimiento, donde el costo por voto 
efectivo es cada vez más alto y la confianza pú-
blica, ese capital invisible pero fundamental, se 
consume sin reposición.

Tal vez por eso la política guajira se parece 
tanto a una empresa que se niega a innovar: 
insiste en aumentar el mismo insumo esperan-
do resultados distintos. Pero la microeconomía 
es implacable y la realidad aún más. Pues, al 
no transformar los factores fijos —instituciona-
lidad, transparencia, planeación y ética públi-
ca—, cualquier aumento de gasto solo acelera 
el colapso del sistema. En ese punto, los rendi-
mientos ya no son decrecientes: son negativos.
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Hay tradiciones que no se explican, se sienten. 
El Pilón de Riohacha es una de ellas. No es solo 
música, ni vestuario, ni coreografía. Es una ma-
nera de habitar la historia con el cuerpo, de 
decirle al tiempo que aquí seguimos, que aquí 
estamos, que no nos hemos rendido.

Hoy caminé las calles de mi ciudad con mis hijas 
y con mi tía Elis Moscote. Caminé como se ca-
mina cuando el corazón va adelante y los pasos 
lo siguen. Vi a Riohacha despertar en colores, en 
palmas que aplauden, en abuelos que sonríen 
con los ojos húmedos, en niños que preguntan 
por el origen de un ritmo que ya les pertenece. El 
Pilón no se hereda: se vive. Y al vivirlo, se vuelve 
herencia.

En medio de ese río humano que avanza al com-
pás del tambor y la flauta, la memoria tiene nom-
bre propio. Se llama Comay Pipi Nohelia Me-
jía Guerra. Reina vitalicia, sí; pero sobre todo 
guardiana. Su presencia no necesita estriden-
cias. Basta verla para entender que hay mujeres 
que sostienen la cultura como se sostiene una 
casa antigua: con paciencia, con amor, con una 
dignidad.

La Comay Pipi no solo encarna el Pilón; lo pro-
tege. En su caminar hay siglos de resistencia 
cotidiana, de alegría sin artificio, de saberes 
que no caben en un archivo. Ella nos recuerda 
que las tradiciones sobreviven porque alguien 
decide cuidarlas todos los días, aun cuando no 
haya reflectores. Eso también es liderazgo.

EL PILÓN DE RIOHACHA: CUANDO 
LA MEMORIA BAILA Y LA CIUDAD 

RECUERDA QUIÉN ES

FOTO: Archivo Particular
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Mientras avanzábamos, pensé en lo que signifi-

ca desfilar hoy en Riohacha. No es escapar de 
nuestras dificultades; es mirarlas de frente y 
decirles que no nos van a robar el alma. El Pi-
lón es una respuesta colectiva al olvido. Es un 

acto de afirmación: aquí está nuestra música, 

nuestra manera de celebrar, nuestro derecho a 

la alegría.

Ver a mis hijas bailar en estas calles fue enten-

der que la cultura no es un discurso, es un puen-

te. Un puente entre generaciones, entre la tía 
que enseña el paso y la niña que lo transforma, 
entre la ciudad que fue y la ciudad que pue-
de ser. En ese puente, el Pilón nos iguala y nos 

convoca.

Hoy, Riohacha no desfiló, se reconoció. Y al re-

conocerse, volvió a creer. Creer que, pese a 
todo, seguimos siendo una ciudad capaz de 
celebrar sin perder la memoria, de honrar a sus 
reinas sin coronas prestadas, de caminar jun-
tos cuando la música marca el rumbo.

Que el Pilón siga siendo eso: un latido compar-
tido. Y que la Comay Pipi, con su paso firme y 
su sonrisa antigua, nos recuerde siempre que 
la cultura no se improvisa, se cuida. Porque 

cuando la memoria baila, la ciudad se salva un 

poquito más.
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Siempre se escribe sobre quienes bailan, desfilan 
o brillan en las fiestas. Sobre el disfrazado audaz, 
la comparsa ruidosa, la reina efímera del carna-
val. Pero casi nunca reparamos en un persona-
je silencioso y persistente, cuya presencia hace 
posible el espectáculo mismo: el mirón, ese es-
pectador anónimo que disfruta la fiesta desde su 
borde, que no baila, pero respira el ritmo, que no 
desfila, pero acompaña con su mirada la lenta 
corriente humana del jolgorio. Esa figura discreta 
y constante que hace posible el espectáculo sin 
ocupar su centro. Mira, y en ese acto sostiene una 
parte esencial de la fiesta, transformando el bu-
llicio en relato compartido, la efímera escena en 
memoria.

El mirón no es un voyeur: figura cargada de som-
bras y secretos. El voyeur busca lo oculto; el mi-
rón se deleita en lo público. Le gustan los bailes 

abiertos, las máscaras, las escenas expuestas en 
calles o casetas de carnaval. No espía: contem-
pla. Participa desde otra orilla de la fiesta. Su 
placer no es clandestino.

En los carnavales, el mirón abarca algunas eda-
des: niños subidos en hombros de adultos, perso-
nas mayores ante la puerta abierta que antecede 
a un baile. No entran; les basta con mirar. Aquella 
distancia hace más intenso el asombro, un delei-
te que educa el ojo para la gracia ajena. El mirón 
pertenece a una genealogía antigua. Charles 
Baudelaire lo describió como un “príncipe que 
goza en todas partes de su incógnito”. Susan 
Sontag añadió que “la mirada es la primera for-
ma de posesión”, un tocar a distancia que abra-
za sin invadir. Roland Barthes comparó el placer 
del texto al placer de mirar: una “inteligencia 
sensible del cuerpo ajeno en movimiento”.

UNA VINDICACIÓN DEL MIRÓN

FOTO: Archivo Particular
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La literatura latinoamericana lo confirma. En 
Cien años de soledad, cuando llega la piano-
la a Macondo, el pueblo se agolpa frente a la 
casa de los Buendía para ver bailar. Alguien co-
menta con maledicencia que el joven Arcadio 
tiene nalgas de mujer. Esto desata una sonora 

trifulca, pues el mirar no es pasivo: genera co-
mentarios, sarcasmos, murmullos, moldeando 
el relato social.

El papel del mirón puede funcionar como un 

marcador generacional. Alguna vez, en medio 

de una reunión entre amigos, el mayor de ellos 

intentó situar fuera de su generación a una ami-

ga que todos apreciábamos profundamente. Al 
preguntarle su edad aproximada, respondió 
con aires de picardía: “No sé cuántos años tie-
ne, pero si recuerdo que cuando ella bailaba 

yo era un mirón”, insinuando que por entonces 
era apenas un muchacho. Ella lo escuchó en si-

lencio, dejó que la frase flotara un instante, y le 

respondió desde lo más hondo de su dignidad 

festiva, con la puntería caribe de quien no per-

dona una vanidad: “¡Pa’ joderte!”. En esa frase 
se mostraba la capacidad de desmontar, con 
una chispa ocurrente, cualquier intento de re-
juvenecimiento oportunista.

El mirón es, en el fondo, el guardián de lo visible. 

En tiempos donde la prisa y las pantallas todo 
lo erosionan, reivindicar su lugar en la fiesta es 
defender la antigua y necesaria costumbre de 
escudriñar con deleite. Es rescatar la mirada 
curiosa, paciente y respetuosa, que no bus-
ca apropiarse del instante, sino honrarlo con 
atención.
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“Yo siempre ruego a nuestra patrona que es la 
gran Virgen de Los Remedios que cuide siem-
pre toda su zona y que la maldad no llegue a 
sus predios, aquí te canta Lenin pa-ra que go-
cen tus hijos, por ti luchare hasta el fin como 
todo un buen guajiro”

Iniciamos como  merece la ocasión nuestra cró-
nica con la preliminar transcripción del aparte 
correspondiente de la canción titulada “Rioha-
cha” de la autoría de Lenin Buenos Suarez in-
cluida en el LP “MI VIEJO BAUL” grabado en 
1971 por Ismael Rudas con su Acordeón y su voz 
en la cual  como se puede leer invoca la pro-

tección de la Vieja Mello para  la ciudad, es el 
mismo tema musical que en uno de sus apar-
tes  se refiere a la presunta maldición del Padre 
Pedro Espejo el párroco de la Catedral que fue 
enviado al destierros por intrigantes políticos 
en 1905 

Ha llegado el día esperado por los devotos de 
la Virgen de Los Remedios para rendirle 24 ho-
ras de alabanzas y pleitesía y también la fecha 
añorada por los oportunistas de todos los pe-
lambres para llegar hipócritamente a su misa y 
para cazar votos.

LA MELLO MILAGROSA Y BUENA… 
BÁLSAMO DE BENDICIONES PARA 

UNA CIUDAD MARTIRIZADA

FOTO: Archivo Particular
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Justificada tiene su celebración la Virgen de 
los Riohacheros, fue ella la que igual que Moi-
sés en la Historia Sagrada salvo a este pue-
blo de las aguas,  su llegada fue desde el pri-
mer instante un bálsamo de bendiciones, su 
llegada fue posible cuando  Felipe II  nieto de 
la Reina Isabel La Católica en cumplimiento 
de lo ordenado por ella  envió en dos cajas de 
madera sendas imágenes, una de la Virgen 
de Los Remedios destinada a Santa Marta y 
la otra  la Inmaculada Concepción para Rio-
hacha al puerto Samario llegaron las dos  y 
algunos cronistas dicen que por error y otros 
dicen que porque al-guien escogió para allá 
la que les pareció más bonita  fueron cam-
biadas, fue enviada en una goleta a Riohacha 
la Virgen de Los Remedios, y los samarios se 
quedaron con la Inmaculada Concepción, y 
de acuerdo a las creencias  de los abuelos y 
la palabra sagrada de las Santas Escrituras 
esa era la voluntad de la santísima virgen y 
no se podía contrariar, ese acontecimiento 
extraordinario, inexplicable, inesperado e in-
su-perable sucedió en 1570, así estaba escri-

to, vino a estas tierras para salvar a la ciudad, 

entre otros  de los eventuales ataques de pira-

tas y corsarios a quienes después de ha-berse 

parapetado en cercanías de camarones para 

atacar se les apareció la mujer con la criatura 

en brazos que los aterrorizó, igual milagrosa y 

buena impidió que el mar caribe embravecido 

engreído en su utopía y sabedor de su inminen-

te reino devorara la ciudad durante la noche 

tempestuosa del 14 de mayo de 1663, aquel 

día emulando a Jesús cuando parecía naufra-

gar con sus discípulos reprendió los vientos y 

las olas y el mar volvió a la calma y después 

les preguntó ¿A dónde está tu fe? de la mis-

ma manera ante lo que parecía inevitable, la 

desaparición Riohacha y ya devorada la Calle 

de la platería parecía sentenciada,  la feligresía  

desesperada tuvo la gracia de sacarla a ella 

del tem-plo y llevarla en procesión de frente al 

león recién despertado bravo y envalentonado 

y ella dejo caer su corona de oro y de inmedia-

to el mar se detuvo, comenzó a retroceder  y 

la calma estuvo de inmediato de ello dieron su 

testimonio pretéritos relatos,  algunos entendi-

dos han sostenido pudo ser un maremoto algo 

desconocido por los pobladores del lugar en 

su ignorancia supina, y no hay noticias que den 

cuenta que con posteriori-dad haya vuelto a 

suceder.

Igual merecen destacarse otros milagros 
dignos de una santa que tenía la compe-
ten-cia plena otorgada por el Todo Poderoso 
para llevar bien y consuelo a su pueblo, co-
mo olvidar que por obra y gracia del Espíritu 
Santo llegaron a estas tierras a principios de 
la década del cuarenta inmigrantes de Italia 
las familias Berardinelli, Pugliese y Anichari-
co  entre otras, y  coincidió tal circunstancia 
con que Italia  durante la Segun-da Guerra 
Mundial (1939-1945) se alió con la Alema-
nia de Adolfo Hitler, y llamo a filas a muchas 
generaciones de jóvenes italianos que se 
encontraban por todo el mundo, uno de los 
jóvenes que se ganó ese regalito envenena-
do fue  Miguel Pugliese y tuvo que viajar a su 
país para incorporarse a su ejército y comba-
tir  en contra de los Alia-dos, pero la virgen no 
desampara a sus buenos hijos, sucedió que 

en 1943 lo salvo de la muerte en el campo de 

batalla ya que  después de haber sido derro-

tado su ejército, quedo en el piso tendido y se 

hizo el muerto, desde allí  pidió fervorosamen-

te  la pro-tección de su vida a la Virgen, así se 

salvó porque los soldados enemigos  presen-

tes en el lugar le propinaban tiro de gracia a 

quienes habían sobrevivido, pasaron sobre el 

sin percatarse que no había muerto, a Rioha-

cha regreso sano y salvo y dio su testimonio en 

la catedral
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Es también útil visibilizar en esta fecha tan es-
pecial lo sucedido en 1945 Pedro Pimien-ta Ra-
mírez cuando preparaba su desplazamiento a 
la regios de Arroyo Arena a donde estaba ejecu-
tando unas obras, fue advertido por Florencia 
Valdeblanquez su esposa que no fuera porque 
era vísperas de la fiesta de la Virgen de Los Re-
medios, él contestó ¿Tú crees en los santos que 
mean? Ella le dijo “Te va a castigar la virgen”, él 
se fue, y desde que se internó por los caminos 
reales perdió la ubicación, duro dos días perdi-
do y sin comer, desesperado pidió ayuda a La 
Mello y se quedó dormido esa noche y soñó que 
una mujer con un niño cargado le ofreció un té, 
él lo tomo, y al despertar ya esta-ba orientado 
y fue  encontrado por Ramón Cayetano Toncel 
quien casualmente pasa-ba por el lugar condu-
ciendo una Volqueta quien lo llevo de regreso a 
casa, al llegar conto lo sucedido, su mujer le re-
cordó su actitud asumida cuando ella le advirtió 
sobre la inconveniencia del viaje,  y su testimonio 
lo hizo conocer el Padre José Agustín Ma-cken-
zie “El Padre Guarecus”  durante La Octava de la 
virgen ante toda la feligresía.

El dos de febrero es tan importante para los Rio-

hacheros que  fue el día escogido por un guerre-
ro particularmente afortunado con las mujeres 
para poner fin oficialmente a su soltería, el Gran 
Almirante José Prudencio Padilla fiel devoto de 
la Virgen de su pueblo y en cada batalla a ella 
se encomendaba,  ese hombre corajudo y verti-
cal cayo en el altar rendido sobre los brazos de 
Pabla Pérez Tapia el 2 de febrero de 1809 en la 
Catedral Basílica  Cartagena, era una despam-
panante cartagenera  ante la cual per-dió la 
única batalla a la cual no se pudo sobreponer.

Cuanto extraño a Evaristo mi padre durante 
esta celebración, ese era un día diferente para 
él, nunca se perdía el Tedeum, y la vela la lle-
vaba a la casa, era una ocasión es-pecial para 
compartir con sus amigos, eso me permitió 
cuando yo había recién cum-plido mis primeros 
trece años conocer a Leandro Díaz, ese mismo 
día me llevó al Aero-puerto para que conociera 
al presidente Alfonso López Michelsen que vino 
a la ciudad.

¡Dios Bendiga a Riohacha y la salve de la politi-
quería y la gente mala que pretende silenciar a 
la gente buena!

nene_acostam
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A inicios de la década de los 90´s una gene-
ración iniciaba sus estudios de bachillerato en 
el Colegio Sagrada Familia de Riohacha, al 
tiempo que Colombia atravesaba innu-mera-
bles cambios sociales, entre ellos, la Constitu-
ción de 91 que traía consigo nove-dades como 
la acción de tutela. Ingeniosa y retadora como 
fue su ejercicio docente, la Hermana Alicia Be-
tancourt nos pidió a sus estudiantes de séptimo 
que compráramos la constitución y que leyéra-
mos sobre la acción de tutela para una discusión 
en clases.

Armada de la valentía que no siempre fue un 
rasgo característico de mi personalidad, levanté 
la mano siendo la primera en arriesgarme a dar 
alguna explicación cercana a lo que considera-
ba que el artículo 23 de la Constitución Políti-
ca consagraba. Intenté tor-pemente explicar lo 

que consideraba que era la acción de tutela sin 
lograr con éxito hacerlo. Me senté frustrada y 
hasta enojada conmigo misma y quizás eso de-
jaría plantada una semilla que movilizaría más 
adelante mi ser, para motivarme a estudiar de-
recho. 

De la mano de la Hermana Alicia en 1992 y con 
su liderazgo, hicimos una obra de tea-tro por 
los 500 años del que en ese momento se consi-
deraba el “descubrimiento de América” la cual 
nos llevó a debutar y concursar en otros plante-
les educativos. En oc-tavo nos acompañaría no 
solo en nuestras actividades académicas como 
profesora de grupo si no que, con ella comparti-
ríamos nuestras celebraciones de amor y amis-
tad, las integraciones, convivencias en Betania y 
demás espacios tradicionales de esa bella eta-
pa de nuestra adolescencia. 

UNA MAESTRA INOLVIDABLE

FOTO: Archivo Particular
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Llegando 1994, por motivos de salud, la hermana 
Alicia sería trasladada a otra ciudad ante nues-
tra tristeza e inconformidad. Para despedirla hi-
cimos en su honor un almuer-zo de despedida 
que se realizaría en mi casa, con preparaciones 
autóctonas de la mano de mi cómplice madre, 
rodeando aquel grupo de cuarenta estudiantes 
a nuestra querida homenajeada, de alegría, 
cariño y la gratitud que siempre le profesamos. 

Años después la congregación la traería cada 
tanto para reavivar el afecto, siendo inolvida-
ble su llegada en 2018 para impulsar la con-
formación de la Asociación de Ex Alumnas 
Cosafistas, estando allí también presente la 
Señorita Olguita Ricciulli (Q.E.P.D.). Nuestra re-
cordada profesora de mecanografía y taquigra-
fía, insigne dama riohachera quien permeó con 
su elegancia, don de gentes y sapiencia natural, 
a cente-nares de alumnas de distintas promo-
ciones.

Con la Hermana Alicia Betancourt muchas co-

nocimos a través de su férreo carácter una for-
ma distinta de valorar el hecho de ser maestra. 
Su temple de mujer caldense rodeaba de una 
protección natural a quienes tuvimos la dicha 
de tenerla cerca, concediéndole, además, to-
das las licencias posibles para darnos sabios 
consejos que quedaron tatuados en el corazón 
para siempre independientemente del momen-
to de la vida en el que estuviéramos. Ella siem-
pre supo llegar con una palabra, una muestra de 
cariño o hasta una queja, pues también recla-
maba afectuosamente ante cualquier atisbo de 
au-sencia por larga o corta que esta fuera. 

A mi hijo Manuel Antonio de Jesús y a mí, nos 
acompañó en su bautizo el 22 de septiembre de 
2018 en la Catedral Nuestra Señora de los Re-
medios, lo mismo que durante el velorio de mi 
sobrino Jaime Tulio Molina (Q.E.P.D.) en marzo 
de 2024, pues ella siempre se mantuvo cerca de 
quienes habitaban en su corazón, y hoy, ante su 
repentida partida al reino de Dios, tenemos con 
nosotros esa bonita certeza. 

FOTO: Archivo Particular
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Hoy pienso en la misión encomendada por Dios 
a la Hermana Alicia. Innumerables mensajes 
destacándola como una inolvidable maestra 
fueron llegando de muchas personas con el 
correr de la triste noticia de su fallecimiento, 
en el que fuera su hogar en muchos momentos 
de su vida, el Colegio Sagrada Familia de Rio-
hacha en donde grandes afectos cosecharía ya 
que no son pocas las generaciones de mujeres 
que reci-bimos generosamente su sabiduría y su 
especial manera de situarse para siempre en la 
vida de sus estudiantes.  

Loable en ella ese afán permanente de hacer 
un poco más, de ayudar a otros, de gestionar y 
tocar puertas para que alguien estuviera bien, 
para sembrar bondad sin dis-tinción alguna, 
apoyada incluso en la extensa red de afectos 
que en vida cultivó. Sus nobles actos quedan 

como una imborrable huella en la vida de quie-
nes la conocimos y tuvimos la dicha de compar-
tir con ella dentro o fuera de la comunidad cosa-
fista quienes hoy lloramos su partida.

Gracias a Dios por su vida, y gracias a la Con-
gregación de las Hermanas Terciarias Capu-
chinas ya que permitieron que cientos o miles 
de mujeres en Riohacha, La Guajira, y otros lu-
gares de Colombia, en diferentes momentos de 
su vida, recibiéramos un poco de su ser, pues 
ella no sólo nos educó, si no que nos permeó la 
existencia, moldeó nuestra personalidad, nos 
influyó, orientó, regañó cuando fue necesario, 
aconsejó, apoyó, y dio a raudales muestras de 
cariño, y eso es lo que hace inolvidable a una 
verdadera maestra.  Gracias, por tanto. Descan-
se en paz Hermana Alicia Betancourt Quinte-ro.  
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En San Juan del Cesar, un municipio ubicado en 
el sur de la Guajira y la región Caribe, una vivien-
da, ubicada en el marco de la Plaza Francisco 
de Paula Santander, donde el viento soplaba cá-
lido y el aroma a arepas recién hechas por la se-
ñora cuio, llenaba el aire, vivía un joven llamado 
Juancho Rois. Desde niño, Juancho había so-
ñado con ser un gran músico, inspirado por las 
historias de los maestros del vallenato: Emiliano 
Zuleta, Leandro Díaz, Alfredo Gutiérrez y Rafael 
Escalona. Cada tarde, se sentaba bajo la sombra 
de un frondoso árbol de mango, escuchando a 
su abuela Rosa María de Rois, contar anécdotas 
de los grandes del acordeón.

El primer profesor de Juancho fue el Sigifredo 
“Sige” Jiménez, quien además de ejecutar el 
acordeón, sabia tocar, la caja, la guacharaca y 

cantar, Juancho se iba a escucharlo en la casa 
de Herbecio Deluquez, que era la casa donde 
residía el Sige, allí le explicaba y entrenaba a 
Juancho todo lo relacionado con la ejecución 
del acordeón, los cuatro aires musicales el son, 
el merengue, la puya y el paseo.

Un día, mientras recorría el mercado, recordó 
que, en Bogotá, en casa de su tía Nelly Rois y su 
padre de crianza, Purito Canova, quienes le re-
galaron su primer acordeón, con la cual el inter-
pretaba “La Piña Madura”, con el que comenzó 
a emular a su ídolo Alfredo Gutiérrez, su corazón 
latió con fuerza. Con cada nota que tocaba, re-
cordaba las melodías que su amigo Sigifredo le 
había enseñado. Decidido a seguir el legado de 
sus ídolos, Juancho comenzó a practicar día y 
noche.

JUANCHO ROIS, UN
 GENIO DEL ACORDEÓN

FOTO: El Heraldo
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El Cesar y la Guajira, son unos departamentos, 

conocido por sus festivales de música vallenata, 

Juancho se preparaba para la gran fiesta de del 

festival vallenato, decidió participar en el con-

curso de acordeoneros profesionales del valle-

nato en 1991. Con su acordeón en la mano, se 
presentó en la plaza Alfonso López, donde el 
bullicio y la alegría eran contagiosos. Los co-
lores de las sombrillas y los trajes típicos lle-
naban el ambiente, mientras los aromas de la 
comida caribeña hacían que todos se sintieran 
en casa.

Cuando llegó su turno, ese 30 de abril, Juancho 

sintió que el corazón le palpitaba con fuerza. Re-

cordó las enseñanzas de Emiliano, quien siem-

pre decía que el acordeón debía tocarse con el 

alma. En esa fecha tocó varias canciones como 
el son “Cata” de Alejandro Duran, la puya “La 
Zoológica” de Nafer Duran, el merengue “De 
la Junta pa´ la Peña, de Colacho Mendoza y 
el paseo “Lucero espiritual” de Juancho Polo 
Valencia.

A medida que las notas vibraban en el aire, el 

pueblo se detuvo. Todos escuchaban con aten-

ción, embelesados por la dulzura de su inter-
pretación. Juancho, sintiendo el apoyo de su 
comunidad, dejó que la música fluyera sin res-
tricciones. En ese momento, se sintió como un 

verdadero artista, como Rafael Escalona, cuan-

do contaba sus historias a través de la música.

La presentación culminó en un estruendo de 
aplausos. El jurado, compuesto por Emiliano 
Zuleta Diaz, Beto Villa y el Orangel el Pangue 
Maestre, acordeoneros expertos del vallenato, 
desgraciadamente no le otorgaron el primer 
lugar, resultando ganador Julián Rojas, pero 
para Juancho, el verdadero premio fue el reco-
nocimiento de su gente y la conexión que había 
creado a través de su música.

Esa noche, mientras el pueblo celebraba con 

baile y alegría, Juancho comprendió que el va-

llenato no solo era un género musical; era la voz 

del Caribe, un reflejo de su identidad. Con el 
acordeón en su mano y el corazón lleno de pa-
sión, se prometió seguir el legado de sus ídolos 
y llevar la música del Caribe a todos los rinco-
nes del mundo.
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“No sé que tiene el acordeón de comunicati-
vo que cuando lo escuchamos se nos arruga el 
sentimiento”, expresó Gabriel García Márquez, 
para significar las bondades emocionales que 
produce un buen canto vallenato. De igual mane-
ra, le comunicó al mundo que su libro ‘Cien años 
de soledad’ era un vallenato de 350 páginas.

Excelente manera para exaltar una música que 
nació en los corrales de distintos caseríos de la 
costa Caribe colombiana, y que interpretaban 
con su acordeón hombres campesinos curtidos 
por el sol y las labores propias de su entorno, 
quienes en sus descansos cantaban sobre he-
chos cotidianos.

Así nació la música vallenata llegando al más 
alto sitial de honor siendo necesario que los ju-
glares salieran de sus pueblos para dar a cono-
cer sus mensajes cantados, los cuales tenían la 
esencia misma de la boñiga, la tierra mojada, el 
tinto mañanero y el sentimiento más puro.

Definitivamente, la música vallenata es la poesía 
natural mezclada con un acordeón, una caja y 
una guacharaca, haciendo posible la diversifica-
ción de cuatro hermosos aires que tienen como 
particularidad distintas velocidades, partiendo 
de la lenta hasta llegar a la más veloz. Al respecto 
lo dijo el juglar Ovidio Granados. “Los aires va-
llenatos son cuatro hijos con distintos caracte-
res: joviales, alegres y acelerados”.

FOTO: Archivo Particular

LA MÚSICA VALLENATA ENCONTRÓ SU 
ALMA EN LOS FUELLES DEL ACORDEÓN
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La mejor forma de saberlo es cuando el acor-
deonero pone sus dedos a cabalgar en el tecla-
do de su instrumento, y se escuchan las notas 
precisas de paseos, merengues, so-nes y puyas. 
Son cuatro amables hermanos que hacen po-
sible que el folclor vallenato tenga identidad, y 
que todos hayan adquirido renombre gracias a 
preciosas obras.

¿Quién no tiene presente al primer arquitec-
to-compositor el cual le prometió a su hija 
construirle una casa en el aire para que vivie-
ra bonito allá en las nubes con los angelitos?; 
o cuando dos hombres curtidos por penas y 
alegrías se trenzaron en un duelo de versos 

para decirse verdades hasta que se acabara 
la vaina. En fin, son tantas las historias cantadas 
que se pueden remitir hasta llegar a un negro 
de ébano quien se otorgó el lujo de comunicarle 
al mundo que en un pedazo de acordeón tenía 
pegada su alma.

Quizás también falte traer el pensamiento del 
poeta ciego del vallenato, quien a través de un 
verso exaltó el caminar de Matildelina, efec-
tuándose el milagro de sonreír una porción de 
tierra. Todo sucedió un mediodía cuando esta-
ba pensando en la mujer que lo hacía soñar a 
la orilla del río Tocaimo.

FOTO: Archivo Particular
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Las historias de las canciones vallenatas tie-
nen el encanto propio de las cosas que nacen 
benditas y con el paso del tiempo se van ex-
pandiendo como el bostezo, de boca en boca. 
Además, hay que recordar la leyenda de 
Francisco El Hombre, quien se enfrentó con el 
diablo en un memorable duelo musical. Des-
pués de largo rato de estar dándole de lado y 
lado oficio a los fuelles del acordeón, y viendo 
Francisco la sagacidad del diablo, optó por 
tocarle el credo al revés, asunto que inclinó la 
balanza a su favor.

Todo este recuento es preciso hacerlo, porque 
después de ser conocidos en la provincia di-
versos acordeoneros y compositores, vino un 
acontecimiento que les cambió la vida a estos 
hombres que se dedicaban a producir música 
esencialmente para alegrar a los amigos y a las 
mujeres que les tocaban sus corazones.

Nació en Valledupar en el año 1968, el Fes-
tival de la Leyenda Vallenata, el mismo que 
tiene la particularidad de abrir corazones, 
multiplicar alegrías y tener en sus acordeone-
ros, compositores y verseadores a unos genios 
los cuales se dedican a llevar correos cantados 
o ser simplemente cronistas musicales.

La gran fortaleza de la música vallenata es 
cuando cada año a finales del mes de abril se 
abren las puertas de Valledupar, para darle la 
bienvenida a los que llegan en busca del mejor 
manjar musical. Es una fiesta única la cual se 
define en una frase. “A quién se le canta aquí, 
a quién se le dan las gracias, a los que vie-
nen de afuera, o a los dueños de la casa”. Una 
pregunta que abre el corazón de inmediato 
para poder navegar por el torrente de las pal-
pitaciones.

FOTO: Archivo Particular
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Cuando las letras se estaban agotando y el pen-

samiento corría rápido, de repente se estacio-

naron en el amor para que un poeta villanueve-

ro envolviera en versos a su amada. “Dices que 
soy una luz en tu vida, que nada puede impe-
dir nuestro amor. Que, si tu frente la luna ilu-
mina, es porque estás oyendo mi canción. Y si 
yo siempre canto al amor es porque tú me lo 
inspiras”.

Y no podía concluir la historia sin el compositor 

que cierto año no pudo estar en el epicentro del 

vallenato. Es así como la canción ‘Ausencia sen-
timental’ es la más fiel radiografía de la nos-
talgia, el sentimiento en trance del que se en-
cuentra lejos, y la memoria viva que busca en 
los recuerdos un presente igual o mejor, pero 

que, al recibir las razones de sus compañeros, 
todo se tornó diferente. Es el himno del gua-ya-

bo, ese que no produce el trago, y solamente se 

puede recorrer a la distancia con el pensamien-

to, cayendo en cuenta sobre las cosas que hasta 

que no se viven no se saben.

Después de este recorrido no cabe duda que la 
música vallenata encontró su alma en los fue-
lles del acordeón, miró la vida de otra manera 
sin darle paso al silencio, pero eso sí, viviendo 
la mayor experiencia al abrazarse con aquel 
canto donde nunca se pronuncia la última pa-
labra. Es así como todo hace parecer que los 

días no tienen horas, porque los minutos y los 

segundos están de paseo.
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Salmo 32:8 “Te haré entender, y te enseñaré 
el camino en que debes andar; sobre ti fijaré 
mis ojos”

Este pasaje bíblico, me llevó a pensar que mu-
chas veces creemos estar caminando confor-
me a la voluntad de Dios. Incluso llegamos a 
justificar actitudes, decisiones y pensamientos 
que, aunque parecen correctos a nuestros ojos, 
no se alinean con su diseño. La realidad es que 
no todo camino equivocado parece malo al 
inicio. Hay decisiones que parecen correctas, 
pero que con el tiempo nos van alejando de 
nuestra esencia, de la paz y de la plenitud que 
Dios desea para nosotros. Son caminos que, 
de manera silenciosa, nos vacían por dentro, 

nos desgastan espiritualmente y nos hacen 
olvidar de quiénes somos en Dios.

Sin embargo, aun en medio de ese desvío, hay 
algo que nos inquieta profundamente. Esa in-
comodidad interior no es casual: es la voz del 
Espíritu Santo, que nos redarguye, nos con-
fronta y nos llama de vuelta. 

Esta enseñanza parte de una verdad funda-
mental: Dios no solo quiere que lleguemos a 
nuestro destino, sino que aprendamos a ca-
minar correctamente. Y para eso, Él se ofrece 
como guía, maestro y compañero en ese ca-
mino.

FOTO: Adobe

VOLVER AL RUMBO BAJO 
LA MIRADA DE DIOS
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Este salmo nos recuerda que, si alguna vez perde-
mos el rumbo, siempre existe la posibilidad de re-
gresar. Volver a la fuente, a nuestro creador. Vol-
ver a quien nos conoce mejor que nadie, el único 
capaz de restaurarnos a nuestro diseño original. 

El autor de este salmo es el rey David, un hombre 
profundamente amado por Dios, pero también 
alguien que conoció el peso del error, la culpa y 
las consecuencias del pecado. En este contexto, 
David reconoce la bendición de quienes caminan 
en rectitud, pero al mismo tiempo da testimonio 
de algo aún más poderoso: la gracia de un Dios 
que no aparta sus ojos de nosotros, aun cuando 
fallamos.

David había intentado ocultar su pecado, seguir 
adelante como si nada pasara, pero por dentro 
estaba quebrado. Solo cuando reconoció su fal-
ta y volvió su corazón a Dios, encontró restaura-
ción. Desde ese lugar de humildad, David declara 
una promesa divina: Dios no abandona al que se 
equivoca, sino que se compromete a enseñarle 
un mejor camino. 

En este sentido, hay dos frases que resaltan en 
este salmo …Te haré entender y Te enseñaré… 

El entendimiento va más allá del conocimiento 
intelectual. No se trata solo de memorizar versí-
culos, sino de comprender el corazón de Dios, su 
carácter y su voluntad. 

FOTO: Adobe
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Y en esto encuentro una verdad profunda: no 
se puede enseñar a quien no entiende o peor 
aún a quien no quiere ser enseñado. Así como, 
memorizamos una fórmula para un examen, 
pero no para la vida. De la misma manera, Dios 
no quiere que nos convirtamos en religiosos, 
que repiten principios espirituales de memoria; 
Él desea darnos entendimiento y luego ense-
ñarnos a caminar en lo cotidiano.

Dios le dijo a David —y hoy también a noso-
tros— que no solo le mostraría el camino, sino 
que lo acompañaría en el proceso de aprender 
a andar en él.

Entonces debemos preguntarnos: ¿Tenemos 
la voluntad de ser enseñados por Dios?  ¿Qué 
diferencia hay entre saber algo y entenderlo? 
¿En qué áreas sentimos que sabemos lo que 
Dios quiere, pero como no lo comprendemos 
no lo llevamos a cabo?

Es preciso reconocer, que muchas veces nues-
tra terquedad, orgullo o autosuficiencia blo-
quean ese proceso de entendimiento. Quere-
mos que Dios respalde nuestras decisiones, 
pero no que las corrija. Queremos su bendi-
ción, pero no su dirección. Por eso la escritura 

advierte: “No seas como el mulo o el caballo, 
que no tienen entendimiento y hay que domi-
narlos con freno y rienda.” Salmo 32:9 (DHH)

Parafraseando eso es: si no aprendemos a las 
buenas, lo haremos a las malas.
David lo vivió. Aprendió muchas lecciones a 
través del dolor, la pérdida y el arrepentimien-
to. Y desde esa experiencia, hoy nos deja una 
recomendación valiosa:  tener un espíritu en-
señable.

La promesa final en este Salmo es maravillosa. 
Nos enseña que Dios no solo da instruccio-
nes; sino que fija sus ojos sobre nosotros.

Y no es una mirada no es de vigilancia, sino de 
cuidado. No es para señalar nuestros errores, 
sino para acompañarnos en el proceso. Es la 
mirada de un Padre que nos observa en cada 
paso y está listo para sostenernos cuando fla-
queamos.

Finalmente, caminar bajo la guía de Dios no 
significa no equivocarse, sino tener un cora-
zón dispuesto a volver, escuchar, corregir el 
rumbo y a confiar en que Él sabe mejor que 
nosotros cual es el mejor camino. 
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